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Sinopsis

	

	


Sólo se necesitó una mirada de la inusual presencia de Violet Collins para atrapar a Victor Sokolov. Desafortunadamente para el fornido ruso especialista en seguridad, Violet no comparte la misma atracción instantánea. Desconfía de los apegos desde que su familia la exilió en un complejo turístico en la playa. Aunque a ella no le importa permitirle entrar en su cama, su corazón está fuera de los límites.

	

	Víctor quiere más que la sumisión física, quiere su amor, y lo que Víctor quiere, Víctor lo consigue. Luchará por tener a Violet, aunque eso signifique enfrentarse a su familia porque necesita tener sus dulces besos para siempre.

	


CAPITULO 1

	VICTOR

	

	El ruido en la suite está alcanzando niveles de perforación de oídos. Frunzo el ceño, molesto por el caos. Mi cargo como jefe de seguridad de Lennox Luxury Living es asegurar que el director permanezca seguro en todo momento. La forma más fácil de llevar a cabo esta tarea es colocarlos en una habitación vacía y sin ventanas. Desafortunadamente, los seres humanos disfrutan de la interacción, lo cual no entiendo, ya que la gente es basura y tratar con ellos durante mucho tiempo es similar a rodar en un contenedor de basura.

	Lennox es un adicto al trabajo y en su mayor parte, menos la parte sin ventanas, vive en su oficina, lo cual me parece aceptable y el por qué he accedido a trabajar con él. De vez en cuando viajamos a varios sitios, todos los cuales investigo meticulosamente con anticipación. Esas son situaciones viables. No es mi favorito, pero siempre y cuando me avisen con anticipación, puedo prepararme.

	Lo que no es factible son estas…fiestas que involucran espacios pequeños, extraños y borracheras. Miro a toda la multitud con sospecha, listo para derribar a cualquiera y expulsarlo de la sala por la fuerza.

	Lennox tampoco está disfrutando de este evento. Sólo está aquí por su buen amigo y empleado. Esta es otra razón por la que la interacción humana debe ser evitada. Tener amigos requiere que hagas cosas que normalmente no quieres hacer.

	Soy un solitario por elección, no por accidente. La gente no me interesa. Ni hombres ni mujeres. Son una molestia, una distracción y, además, una pérdida de tiempo. Escaneo la habitación en busca de cualquier signo de gente sospechosa una vez más. Veo a un hombre intentando arrancarle el vestido a una mujer borracha.

	—Tenemos un problema a las diez en punto. Varón, de unos 1,75 metros, con una camisa de seda marrón, está a punto de entrar en un no consensuado asalto de nivel dos de una mujer. Por favor, diríjanse aquí— digo en mi auricular.

	—Entendido— responde mi hombre. Veo como Ted se cruza con la pareja y separa a los dos.

	—¿Qué debo hacer con él? — La voz de Ted pregunta a través de mi auricular.

	—Échalo fuera— Como debemos hacer con toda la basura.

	—Entrando — dice otra voz.

	Me doy la vuelta para ver a Anna, la asistente de Lennox, entrar. Le hago un gesto de reconocimiento.

	—Sokolov, voy a traer una nueva empleada para que el Sr. Lennox la inspeccione

	—¿Está la persona en la lista? — Abro el portapapeles. Me gusta el papel, la tecnología de la vieja escuela, para este tipo de cosas.

	—Por supuesto que está en la lista. Selena Smooth. Ella es la maneja este lugar. Voy a hacer que ella ocupe mi lugar— me susurra Anna.

	—Buena suerte con eso— El Sr. Lennox es un tipo difícil de complacer. Había contratado y despedido a unas quince empresas de seguridad antes de asentarse en la mía.

	—Oh, no necesito suerte— Anna responde con una sonrisa.

	No sé muy bien qué significa eso. A veces la gente habla en códigos que yo no entiendo, pero tampoco me importa ser educado. Eso es información innecesaria. Sólo me ocupo de las necesidades. Y no confío en la suerte.

	—Puedes traerla 

	Anna suspira.

	—Eres la parte más difícil de este trabajo, sabes. No todos son una amenaza, Victor

	—Todo el mundo es una amenaza. Y es Sokolov— le recuerdo. Nadie me llama Victor. Ni siquiera mi madre.

	—Correcto. Cierto. Lo olvido porque la gente normal se llama por su nombre de pila después de conocerse durante más de un mes, y mucho menos años

	No contesto porque su queja no requiere una. O, al menos, no hay ninguna respuesta que le parezca aceptable. Los nombres de pila son una intimidad invitada que no deseo compartir con nadie. Se lo explicaría a Anna, pero ella no lo entendería, como lo demuestra el hecho de que me veo obligado a llamarla Anna en lugar de Mueller, que es su apellido.

	La puerta se abre y una mujer entra. Le permito acercarse a Lennox. Intercambian palabras. Anna está entre Lennox y yo, así que me veo obligado a apartarla mientras Smooth levanta el brazo para abofetear a Lennox. Estoy a punto de agarrar a Smooth y tirarla al suelo cuando vea a Lennox sacudirme con un ligero movimiento de su cabeza.

	Doy un paso atrás y observo cómo el golpe de Smooth golpea el lado derecho de la barbilla de Lennox. Él sonríe. Doy un paso atrás y tomo mi postura en la puerta. La gente está jodida. La interacción con cualquier humano está muy sobrevalorada.

	La puerta de la suite se abre de nuevo, sólo unos centímetros, y veo una pequeña cara dentro. Mira a su alrededor, sus ojos crecen como platos cuando me ve. Suelta un pequeño chillido y luego retrocede apresuradamente.

	—Hay una amenaza de nivel uno en la entrada. Estoy comprobando los disturbios. Que King venga y me cubra

	—Sí, señor— responde mi mano derecha.

	Dejo mi lugar y salgo por la puerta. La chica está en los ascensores VIP, apretando frenéticamente el botón de bajada. Sólo me lleva unos segundos llegar a ella. Le agarro la muñeca y la volteo.

	—Nombre— lo ordeno.

	—¿Qu-qué? 

	Grandes ojos color lavanda se encuentran con los míos. Me tropiezo hacia atrás, casi me caigo al suelo. Esos ojos. Nunca he visto nada igual en toda mi vida. La tierra se mueve bajo mis pies y mi cabeza nada. Me doy una sacudida y trato de recuperar el equilibrio.

	—Nombre— repito, mi voz adquiere una ronquera extraña.

	—Es Violet 

	Violet. Es perfecto. El remolino en mi cabeza se detiene y oigo un clic audible mientras las placas móviles se fijan en su lugar. El mundo se asienta y veo todo tan claramente.

	—Violet— Sabe a caramelo en mi lengua.

	—Sí, Violet C... 

	Sacudo la cabeza.

	—No necesito saber tu apellido

	—¿Por qué no? ¿No eres el jefe de seguridad del equipo de Lennox? 

	—Sí 

	Empiezo a caminar. —Mark, voy a tomarme un descanso. Por favor, avisen si ocurre algo inusual o si necesitan mi ayuda 

	—¿Descanso? — pregunta confundido. No nos tomamos descansos en mi negocio.

	—Sí. Llama a un sustituto. Usa a Tucker. Es el suplente en espera

	—Sí, señor

	Tengo un pequeño jalón en mi mano. Miro hacia abajo y veo a Violet tratando de separar mis dedos de su muñeca.

	—Señor, yo pertenezco aquí. Soy la asistente de Smooth. Si tan sólo me buscas. Es Violeta C... 

	—No necesito saber eso— le corto de nuevo.

	—Pero los apellidos son importantes— protesta.

	Abro la puerta de la suite al final del pasillo y la meto dentro. —Lo sé— le digo una vez que la puerta se cierra tras nosotros. —Pero el tuyo será Sokolov muy pronto, así que no importa cuál sea tu nombre ahora

	—¿Sokolov? ¿Quién es ese? 

	—Yo.


CAPITULO 2

	VIOLET

	

	

	—¿Qué pasa con los hombres que siempre intentan casarse conmigo? — Distraídamente hago la pregunta. Primero mi padre trató de casarme y ahora este hombre piensa de la nada que me voy a casar con él. Es la cosa más extraña. Ya tengo suficientes problemas para recordar hacer las cosas que necesito hacer por mí misma, por no hablar del marido. No importa el hecho de que ni siquiera conozco a este hombre.

	—No trato de hacer cosas— responde. Es directo, pero su cara parece que comió algo que no le gusta. No puede ser uno de los aperitivos de la despedida de soltero porque tenemos uno de los mejores chefs en el personal. Podría haberme tomado la libertad de probar uno de cada cosa antes de que lo entregara. No me juzgues. Mi trabajo es asegurarme de que todo esté bien y eso incluye la comida. Mi jefa Smooth dice que sólo estoy haciendo un control de calidad. Claro. Podemos llamarlo así si todos quieren.

	—Yo las hago

	—¡Yo también! — Bueno, al menos hago lo mejor que puedo. A veces tomo más de lo que puedo manejar y algunas cosas pequeñas se me escapan por las grietas, pero siempre las arreglo. De acuerdo. Tal vez sería capaz de manejar a un marido. Soy buena manejando las cosas para otras personas. Pero ese es mi trabajo. No creo que un marido sea un trabajo. Esta pared que está frente a mí parece que sería muy difícil de manejar, pero por alguna razón tengo el impulso de tratar de hacerlo. Si mi padre me hubiera ofrecido a alguien que se pareciera a Victor. Puede que lo haya aceptado.

	—¿Quién más piensa casarse contigo? — Su mano que todavía está sosteniendo la mía se tensa.

	Miro hacia abajo y veo que me envuelve toda la mano. El hombre es realmente un gigante.

	—Eres grande — Mis ojos vagan sobre su cuerpo. No tan grandes como los tipos que pasan el rato en la piscina o en el gimnasio. Él es un nivel completamente diferente de grande. Es enorme. Esa es la palabra correcta para describirlo. Me acerco a su estómago de barril y le doy un empujón. Es duro, pero no creo que haya abdominales. Es sólido como una montaña. Apuesto a que podría levantar una.

	—No has respondido a mi pregunta— Mis ojos viajan por su gran pecho para encontrarme su mirada oscura.

	—¿Qué? — Trato de pensar. ¿Qué me preguntó?

	—¿Quién intento casarse contigo? 

	—¡Oh! — Pongo los ojos en blanco. —Mi padre—Me inclino hacia adentro. —Cree que necesito un hombre que me vigile. Ya que siempre me estoy metiendo en problemas. Tal vez tenga razón— Dejo caer los hombros.

	—Por eso estoy aquí. Me puso en el programa de protección de testigos— Mi mano vuela sobre mi boca. Se supone que no debo decir eso. Ni siquiera le he dicho a Smooth por qué me escondo en su complejo.

	Los ojos de Víctor se entrecierran hacia mi cara. Todo su cuerpo se pone tenso. Tal vez he dicho demasiado. Podría ir a buscar información. Después de todo, ese es su trabajo. Probablemente podría saber todo sobre mí en unos segundos si quiere. Mis ojos se encuentran con su mirada oscura. Sí. No estoy segura de que nada pueda retrasarlo.

	—Por favor, no le digas a nadie que me estoy escondiendo— susurro. Estamos solos en una suite en la que me metió. Sé que nadie puede oírnos, pero parece algo que debería susurrar.

	—Mi padre me dijo que estaría a salvo aquí. Todo el mundo piensa que me escapé— Me muerdo el labio inferior entre los dientes.

	—De acuerdo— está de acuerdo.

	—¿De acuerdo? — Bueno, eso fue fácil.

	—Por un beso— Mi boca se abre. Tal vez no tan fácil.

	—¿Un beso? — Mi cara se calienta. ¿Por qué eso me hace cambiar un tono o dos de rosa? Me dijo hace un momento que nos vamos a casar, pero creo que quizá esté bromeando. Mientras mis ojos miran su rostro, llego a la conclusión de que este hombre probablemente no es de los que hacen bromas sobre cosas serias.

	—Un beso— Su mano libre que no está todavía sosteniendo la mía llega a mi cadera. Me mete en su gran cuerpo. Tengo que dejar caer mi cabeza toda hacia atrás para mirarlo. Su influencia sobre mí es posesiva pero ligera. Suave no es una palabra que se me hubiera ocurrido usar para describir a este hombre cuando lo vi por primera vez.

	—Tus ojos— digo yo. También se ven suaves. Ya no veo esa mirada de evaluación mortal que tenían.

	—Mi beso, Kotyonok

	—Violet— corrijo. —No puedes llamarme por el nombre de otra mujer y luego besarme. — Le apunto con mi pulgar en su pecho gigante. Esto hace que sus labios se curvan con una pequeña sonrisa.

	—Kotyonok significa gatita en ruso

	—Oh— arrugo las cejas juntándolas. —¿Llamas así a otras personas? 

	—No, Kotyonok. Sólo a ti.

	—De acuerdo. Entonces puedes tener tu beso como pago— Frunzo el ceño, pensando que esto va a ser uno de esos toques rápidos en los labios. Su boca pasa de una línea firme a otra sonrisa. Hace que su cara se ilumine durante casi un segundo antes de que desaparezca.

	Echo de menos ver más porque mis estúpidos ojos se cierran cuando su boca cae sobre la mía. Me mete más en su duro cuerpo. Me derrito en él cuando mis pies dejan el suelo. Hace más fácil que su boca se encuentre con la mía mientras profundiza el beso. No hay nada rápido en esto. Su lengua se desliza por mi labio inferior. Puede que me haya levantado por su cuenta y presionado para que le diera este beso, pero me está pidiendo que abra la boca para él. Está dispuesto silenciosamente a que se lo dé. Quiere mi consentimiento antes de tomar mi boca completamente y ahora quiero probar a qué sabe.

	Le doy exactamente eso. Mis labios se separan para él, permitiendo que su lengua se deslice y conozca la mía. Cada cosa nueva que descubro sobre él nunca es lo que espero que sea. Pensé que nuestro beso sería duro y áspero, pero no es nada de eso. Su dulzura llena mi boca mientras la posee suavemente. Ahora me doy cuenta de que es un gigante gentil cuando se trata de mí. No sé cómo pensé que sabría, pero no era a malvaviscos dulces y pegajosos. Gimo en su boca no sólo por lo que me está haciendo, sino por el sabor de uno de mis postres favoritos. Ahora sé que robó algunos de los que se estaban pasando en la fiesta. Nunca ha habido un beso mejor que este en toda la historia. Nadie puede superar el sabor de Victor mezclado con un toque de mini smores. Mi mente se desliza hacia la forma en que su mano gigante se vería recogiendo los pequeños postres y metiéndoselos en la boca. Supongo que por la forma en que me está devorando ahora mismo, me veo como uno de esos pequeños bocadillos para él.

	Mi lengua continúa enredándose con la suya mientras hago todo lo que puedo para imitar sus acciones. Este beso es el primero. No estoy contando el que me fue robado en el patio de recreo por Johnny cuando yo tenía seis años. Empujé a Johnny al suelo y dejé a los chicos en ese momento. Meto las manos en la camisa de Víctor, sin pensar en empujarlo a ningún lado. Siento que me libera el pelo de la atadura. Lo único en lo que puedo pensar es en cómo voy a conseguir más de sus besos sin que se dé cuenta.


CAPITULO 3

	VICTOR

	

	

	Ella besa como una inocente, una inocente intacta, inocente que no ha sido enseñada. Todavía puedo saborearla un día después.

	—¿De verdad se va a casar Lennox? — pregunta Ted mientras supervisamos un escritorio que llevan dos trabajadores en trajes blancos.

	Revisé sus fotos que la compañía envió para asegurarme de que no hay impostores.

	—Aparentemente— Esta mañana, Lennox llegó a la suite para anunciar que se iba a casar. Inicialmente pensé que era una broma, aunque Lennox no es de los que hacen bromas, pero dada su anterior existencia de monje y su enfoque en los negocios, la declaración se sintió fuera de lugar.

	—No puedo creerlo. Claro, Smooth es sexy, pero no tienes que casarte con una chica para follarla, ¿Verdad?

	King se acerca y golpea la parte de atrás de la cabeza de Ted. —No seas un imbécil— Ted intenta apartarse del camino. —Oye, Vic, estás de acuerdo conmigo, ¿No? 

	—Sokolov. 

	—¿Eh? Oh, es cierto. Sin nombres de pila. ¿Qué dicen las mujeres en la cama cuando las llamas por su apellido? ¿No arruina el momento? 

	Tomo nota para despedir a Ted. King me echa una mirada irónica sobre la cabeza de nuestro futuro ex-empleado. Hacemos un perfil extensivo de nuestros empleados porque necesitan estar libres de cualquier enredo externo que pueda abrirlos a esquemas de chantaje u otras presiones, pero aparentemente nuestro proceso permite que el ocasional imbécil de polla pequeña, de boca grande y de labios sueltos se deslice a través de ellos. Eso tendrá que cambiar.

	Después de que todos los muebles han sido cambiados en la suite para acomodar la nueva sede temporal de Lennox Luxury Living, dirijo a King a mi suite en el otro extremo del pasillo.

	Arrojando mi sujetapapeles sobre la mesita baja de madera, le pregunto:

	—¿Qué informe tienes sobre Eugene Collins?

	King toma asiento mientras yo le sirvo una bebida descafeinada, ya que los estimulantes no están permitidos en el trabajo. Acepta la taza de líquido caliente con gratitud y se traga la mitad de la taza antes de hablar.

	—Nada hasta donde puedo encontrar. Eugene Collins es un hombre de 56 años, casado y con tres hijas. Es dueño de cuatro concesionarios de autos en Nueva Jersey y siete edificios de apartamentos. Los edificios son administrados por Collins Properties, Inc. que es administrada por la hija mayor, Amethyst Collins, también conocida como Amie- para todos menos para ti, por supuesto. La hija de en medio es Daffodil y está en San Francisco trabajando en una Startup tecnológica especializada en aplicaciones de juegos. Violet, que, en mi opinión, tiene el mejor nombre del grupo, fue enviada aquí hace un año. Las finanzas de los Collins parecen limpias

	—Parecen— es la palabra clave. —Los concesionarios son una forma común de lavar dinero para los sindicatos

	—De acuerdo. He contactado a algunos contactos, pero han pasado menos de veinticuatro horas, así que no me sorprende que sólo tengamos la información de la superficie ahora mismo

	—Sigue con ello. Mientras tanto, que Higgs envíe un reemplazo para Ted.

	 —Lo haré— King mete la mano en su bolsillo.

	—Aquí está lo que pediste— Le quito la caja de terciopelo.

	—Gracias. Que entre Violet. Debería estar... — Reviso mi agenda —llegando al comedor para revisar el bufete

	—Entendido

	Diez minutos después de la partida de King, suena el timbre de mi suite. Establezco los protocolos de seguridad del complejo y me dirijo a la puerta. La satisfacción surge a través de mí cuando veo a Violet de pie afuera. Abriendo la puerta, la acompaño dentro.

	—Traje el té— anuncia y luego frunce el ceño cuando ve mi taza de café sobre la mesa.

	—Oh, ya tienes algo para beber

	—No me gusta el café. Odio el sabor— King debe haberle dicho que lo trajera. La relevo de la bandeja y la dirijo al sofá.

	—No puedo sentarme. Estoy contrarreloj— Se golpea el reloj de pulsera. —Smooth vendrá pronto y necesito ser... 

	—Smooth estará ocupada— No tengo ninguna duda de que Lennox la seguirá todo el día. Bonitas arrugas aparecen en la frente de Violet.

	—De cualquier manera, todavía tengo que revisar mi lista de verificación matutina.

	—Por supuesto. Sin embargo, necesitarás esto— Abro la mano y dejo caer la cadena. La flor con incrustaciones de diamantes adherida a ella brilla en la luz artificial. Violet me mira desde el colgante a la cara y luego de nuevo.

	—Eso.... no es mío. ¿Encontraste eso en la suite? Lo pondré en la caja fuerte y que alguien empiece a contactar a los invitados para ver si alguien lo ha perdido— Lo muevo fuera de su alcance y me muevo detrás de ella.

	—No está perdido

	De hecho, nunca ha estado más perdido que en este momento en particular, creo, le coloco rápidamente la cadena alrededor del cuello y fijo el broche en su lugar. El colgante cae suavemente en el valle entre sus tetas grandes.

	Se queda boquiabierta ante el colgante.

	—¿Qué es esto? 

	—Es un collar que contiene un rastreador GPS, así sabré dónde estás en todo momento

	—¿Un qué para que puedas qué? — Alza la mano para tirar del collar, pero no se mueve.

	—El collar no se puede quitar. El cierre está hecho por un amigo que es metalúrgico quien creó un proceso en el que cuando los dos compuestos metálicos se unen, se mantienen unidos instantáneamente y no pueden separarse sin un proceso de calor de alto volumen que, obviamente, sería perjudicial para la piel

	—No puedo creerlo. ¿Por qué me estás marcando? ¡No soy un perro! 

	—Por supuesto que no— La miro fijamente por la ofensa.

	—Los animales llevan un chip en las orejas. No te haría daño ni un pelo de tu cabeza— Le quito los dedos de la cadena.

	—Esto me permitirá mantenerte a salvo. Puedes ponerlo debajo de tu blusa para esconderlo si el brillo te hace sentir incómoda 

	—No es por eso que quiero quitármelo. Es. sólo porque te besé ayer no significa que te pertenezca.

	Me echo para atrás con el ceño fruncido.

	—Por supuesto que sí.


CAPITULO 4

	VIOLET

	

	

	Le doy a Víctor la mirada dura. No me lleva a ninguna parte. Juego con el bonito collar. No creo que nunca haya tenido algo tan bonito. ¿Sería tan malo dejar que me rastree? No es como si fuera a lugares locos. Sólo me muevo por el complejo. Me detengo tal vez demasiadas veces en la máquina de helados al lado de la piscina, pero eso es todo.

	—Te ayudaré con tu lista de control— Víctor saca el teléfono de su bolsillo. Sus dedos gruesos se mueven sobre la pantalla mientras envía un mensaje, supongo. Pensé en esos dedos toda la noche después de nuestro beso. He notado que todavía tiene la cinta de pelo que me robó en su muñeca.

	—Smooth sigue en su habitación. ¿Empezamos por ahí? 

	—¿Todavía en su habitación? — Me levanto de un salto.

	—Algo debe estar mal— Empiezo a entrar en pánico. Bueno, el Sr. Lennox la había llevado de vuelta a su habitación anoche. Podrían estar en la cama juntos todavía. Casi la hizo desfilar por el hotel mientras la llevaba a su suite de gerente. Eso es lo que todo el mundo está susurrando en el resort esta mañana. Tienes que tomar los chismes por aquí con un grano de sal. Voy a ir a averiguarlo por mí misma.

	—Cálmate, mi kotyonok. Sólo está dormida. No ha salido ningún sonido de su habitación. — Mis ojos se abren de par en par.

	—¿Estabas escuchando? ¿Y si hubieran estado? — Levanto las cejas para enfatizar el resto de lo que estoy diciendo.

	—El Sr. Lennox no pasó la noche. Todavía está en su propia suite

	—¿Qué, tienes rastreadores en todos? — ¿Cómo sabe todo esto?

	—Tengo a los miembros del equipo con ellos— responde simplemente mientras está de pie.

	—Oh. Supongo que ese es tu trabajo— murmuro. Con la forma en que el Sr. Lennox está actuando y el mensaje que Nathan me envió, el hombre quiere a nuestra Smooth para más de una cosa de una noche. Está jugando para quedársela. Apuesto a que Smooth no tiene ni idea de lo metido que está en esto Lennox. El hombre la siguió todo el día ayer. Si no está con ella, entonces podría verle ponerle un guardia encima. La trata como una carga preciosa.

	—Te escoltaré hasta allí.

	—No, estoy bien— Tomo su mano para recuperar mi cinta de pelo. Es la último que me queda. Mis otras se han roto o han desaparecido. Sigo olvidándome de comprar una pila nueva. Sus dedos se enredan con los míos.

	—No iba a tomar tu mano. Estoy tratando de conseguir mi cinta para el pelo— le digo, pero no intento liberarme de nuestras manos cerradas. Probablemente no podría, aunque lo intentara. Esa es la mentira que me estoy contando a mí misma. Victor no necesita saber que me gusta que me tome de la mano. Que el más mínimo toque que venga de él hace que mis bragas se humedezcan. Que no hay mucho que yo no dejaría que me hiciera. Me sigue llamando Kotyonok y todo lo que quiero hacer es acostarme en su regazo y que me acaricie todo el día.

	—Da. Eres buena— Se lame los labios. —Más que buena— Mantiene su cara tan derecha que casi echo de menos la insinuación sexual que ha metido ahí. No podré resistirme a él por mucho tiempo si sigue hablándome como lo hace. ¿A quién estoy engañando? Ni siquiera intento resistirme a él. Me sigue pidiendo besos y yo se los sigo dando.

	—¿Mis besos son más que buenos? — Me encuentro preguntándome. Me lleva de la mano fuera de su oficina. Había olvidado que se suponía que iba a ver a Smooth. El beso de ayer duró para siempre, a pesar de que parecía que eran sólo unos segundos. Parecía que había terminado demasiado rápido, pero mi reloj decía lo contrario. Me había perdido en uno de los besos de Víctor durante casi una hora. No creí que la gente pudiera besar tanto tiempo, pero ¿Qué diablos sé yo realmente de besos? Supongo que estoy recuperando el tiempo perdido. Me preguntaba qué pensaba de nuestro beso. Cuando me alejé no pude leer su cara. Me puso de pie de nuevo y casi hui de la suite en ese momento.

	—No hay palabras para describirlos— Veo sus cejas arrugarse por un segundo. Realmente lo está pensando. —No es de esta tierra. El cielo tal vez— concluye.

	—Cielo— Repito la palabra. Que me describan así me hace sentir caliente por todas partes.

	—Mi propio cielo personal— Casi me tropiezo cuando dice eso. Nunca sé qué es lo que va a decir o hacer a continuación. —Kotyonok. ¿Son esas sandalias difíciles para caminar? La cadena es bonita, pero no a costa de que te hagas daño— Tengo sandalias que tienen una cadena delgada que cae sobre la parte superior de mi pie. Lleva a un anillo que va alrededor de mi dedo del pie para mantener las sandalias fijad. No son las sandalias las que me hacen tropezar, sino las palabras de Víctor. Nadie ha hablado nunca de mí de forma tan encantadora.

	—Está bien— No le digo que es él quien casi me hace caer de bruces mientras continuamos caminando hacia el lugar de Smooth. No estoy segura de cómo se las arreglara sabiendo que él es la razón por la que de repente soy torpe. La idea de que desaparezca para siempre para que no me haga daño se me cruza por la mente por un segundo. No me sorprendería que llegara a ese extremo. Nunca sé qué locura va a hacer como mi autoproclamado protector. Créeme, no me quejo de que quiera seguirme, decir cosas bonitas de mí y besarme sin sentido. Tendría que ser una idiota para quejarme de ello. Me guardo mis pensamientos para mí misma para jugar a lo seguro. No quiero que se vaya a ninguna parte y estoy segura de que no quiero que esos labios se vayan tampoco.

	—Kotyonok. ¿Qué te trae este color rosado a las mejillas? 

	Aunque he tratado de ocultar mis pensamientos, mi atracción hacia él se nota en mi cara. Ahora me doy cuenta de que nunca podré ocultarle nada.

	Me chupo los labios, dibujando sus ojos allí. Su mirada viaja desde mis labios hasta el collar que puedo sentir contra mi piel. Realmente no me resistí mucho cuando se trataba de usarlo permanentemente.

	—¿Quieres más besos?, — pregunta, acercándose a mí. Hemos dejado de caminar y veo que estamos fuera de la suite de Smooth.

	—Yo no he dicho eso— Alcanzo y llamo a la puerta.

	—Ve tú— Miro y veo a un hombre que no había notado hace un momento que se estaba yendo. En mi defensa, Víctor es un gigante y puede bloquear muchas cosas en mi línea de visión. Más aún si apenas mido más de 1,58 metros.

	Golpeo de nuevo, pero nada.

	—Ábrela para mí— Me dirijo a la puerta cerrada.

	—Ya sabes el precio, Kotyonok— Pongo los ojos en blanco, pero inclino la cabeza para ofrecerle mi boca en falsa molestia. Mi corazón ya está lleno de emoción mientras Víctor recibe su beso. Cuando mis pies vuelven a salir del suelo y él me besa profundamente, suelto un gemido. Tengo que luchar para no aferrarme a él. El beso termina antes de que yo lo quiera y él me pone de nuevo en el suelo.

	Hace lo que le pido, abriendo la puerta de Smooth, pero no con una llave. Lo veo forzar la cerradura tan rápido que casi me lo pierdo...

	—¿No tienes una llave? — Jadeo.

	—No. El Sr. Lennox nunca le daría a otro hombre la llave de la casa de su mujer

	—Oh— Eso tiene sentido. Eso es un poco dulce. Sí, le encanta Smooth.

	Sonrío, queriendo que sea feliz para siempre con un hombre enamorado de ella. Se merece a alguien que la cuide para variar.

	—¿Pero no va contra la ley forzar cerraduras? ¿No se enfadaría el Sr. Lennox si le contara algo que él no quería que nadie hiciera? — Yo cuestiono.

	—Por ti, Kotyonok, haría cualquier cosa— Oh Dios mío. Tengo la sensación de calor de nuevo.

	Las palabras de Víctor siempre pueden ser cortas y directas, pero son buenas.

	—¿Pero quitarme el collar? — Levanto la mano y la agarro. Lo sostengo fuerte porque bueno, no quiero quitármelo si estoy siendo honesta.

	—No lo deseas— Confirma mis pensamientos. —Ve a ver a tu amiga. Sé que tu lista de tareas de la mañana es larga. Deseo ayudarte a completarla para que no te enfades— Me da una pequeña bofetada en el trasero. Salto entrando en la casa de Smooth. Miro hacia atrás mientras la puerta se cierra, sin perderme la sonrisa de Víctor.

	Su cara realmente cambia cuando sonríe. Ya es guapo, pero esto lo hace aún más guapo. Ahora no puedo encontrar la palabra adecuada para describir cómo se ve cuando decide adornarme con una de esas sonrisas. Así que uso su palabra. Es como el cielo. Mi cielo.


CAPITULO 5

	VICTOR

	

	

	—Cierren el perímetro alrededor de la Cabaña Dos— ordeno a través de los auriculares.

	—Nadie debe entrar en el espacio hasta que Lennox emerja

	—Roger— responde King. —Te envié un correo electrónico sobre ese otro asunto. Es una pequeña actualización y espero tener más esta noche

	Reviso mis mensajes. Collins no ha tenido ningún contacto reciente con ninguno de los sindicatos del noreste, pero el año pasado se produjo un incidente justo antes de que Violet fuera enviada al sur del resort. Los detalles son oscuros, ya que no hay un informe policial ni un registro oficial del incidente. Sólo hay rumores de conocidos sobre un posible problema. Más información por venir, termina el informante. Frunciendo el ceño, saco mi aplicación para localizar a Violet. Había planeado hacer algo mucho más placentero mientras Smooth estaba ocupada, pero eso tendrá que ser archivado hasta que saque un informe del incidente. Es necesario que elimine cualquier amenaza que pueda existir.

	Después de todo, ahora es mía, lo que significa que cualquier cosa que la amenace remotamente se extinguirá. Me quedo con el teléfono y voy a buscarla.

	—Es hora de un descanso— le digo cuando me encuentro con ella en la cocina del resort.

	Pone una cara de decepción. —Ojalá pudiera, pero Smooth y yo nos reunimos a esta hora para discutir las actividades de la tarde

	—Smooth está ocupada de otra manera— Coloco el cuerpo de Violet junto al mío y comienzo a guiarla sutilmente hacia la salida.

	—¿Ocupada? ¿Hay algún problema con el que necesite ayuda? 

	—Está siendo atendida adecuadamente— Y dudo que el jefe de Violet aprecie la interrupción. —Vamos a mi oficina y discutamos tu programa de protección paternal

	Tomo su muñeca y empiezo a moverla hacia el ascensor.

	—Oh, mira la hora— Se jala de mi agarre. —Será mejor que me reúna con el organizador de eventos. Mañana se celebra una gran fiesta. 

	—La gran fiesta es el día después. 

	Ella deja de moverse. —¿Cómo sabes eso? 

	—Tengo tu horario memorizado

	Esto de alguna manera sorprende a Violet. Me aprovecho de esto tomándola en mis brazos. Grita sorprendida.

	—Espera. ¿Qué estás haciendo? 

	Esto me sorprende. —Te estoy cargando

	—Lo sé, pero ¿Dónde y por qué? 

	—A mi oficina— Quizás no me oyó hablar. —Para discutir tus problemas familiares

	—Te oí la primera vez, pero eso no explica por qué

	La puerta del ascensor se abre y la coloco dentro. Con un golpe de mi tarjeta de acceso, envío el ascensor al último piso. —Porque necesito saber en qué tipo de peligro estás

	—Actualmente, estoy en un espacio cerrado con un hombre del doble de mi tamaño. Ese sería el peligro en el que estoy

	Yo la miro a ella. —No parece que estés en pánico

	Se arruga la nariz. —No lo estoy, pero si no me gustaras, podría serlo

	Su confesión me agrada. Me enderezo y me concentro en las puertas que tengo delante. Después de unos segundos de silencio, siento que un dedo meñique me pica el bíceps. Miro hacia abajo y veo a Violet frunciendo el ceño.

	—¿Sí? 

	—¿No vas a responder a mi comentario de que me gustas? 

	—¿Necesita una respuesta? 

	—Quiero decir…sólo porque te di besos no significa que me gustes. Hay muchas personas que se acuestan con otras, aunque no les guste esa otra persona. Se llama foll... — Ella se detiene y se vuelve rosa.

	—¿Sí? 

	Me pide que me agache. Baje mi marco lo suficiente para que mi oído esté parejo con su boca.

	—Follar— susurra.

	—No lo sabría— le digo. Follarte a alguien que no te importaba no suena atractivo para mí. Estrecho mi mirada. —¿Estás diciendo que eso es algo que deseas hacer? 

	Sus ojos se abren de par en par. —No. Estoy diciendo que eso es una cosa. Oh, Dios mío.

	¿Por qué estamos en este tema? — Ella agita una mano frente a su cara.

	—Dijiste que sólo porque me dieras besos, no debería suponer que te gusto— Aunque eso no tiene sentido. ¿Por qué besarías a alguien que no te gusta? No tocaría a una mujer que no me importaba y a pesar de que mi kotyonok sabe que tal cosa existe, tampoco creo que ella sea del tipo que se dedica a ese tipo de sexo.

	—Sí— Ella asiente con la cabeza, claramente aliviada de haber pasado del tema de follar.

	Tratando de ayudarla, le respondo: —Sé que te gusto. No te preocupes

	—¿No te preocupes? — grita, sin sonar nada contenta. —¿Por qué asumes que me gustas? — vuelve a agitar su mano —¿Además de los besos? 

	El beso es la prueba más obvia de su deseo por mí, pero acepto sus exigencias porque mi gatita siempre debe ser feliz. Le doy la otra explicación obvia. —Porque eres mía

	—¿Cómo soy tuya? 

	—Llevas mi collar— Apunto a su pecho, donde el colgante de diamantes se esconde bajo la blusa blanca lisa que lleva puesta. —Y porque el destino lo ha considerado así

	Las puertas se abren y le doy un empujón para que empiece a caminar.

	—No creo en el destino— declara mientras nos acercamos a la suite.

	—No importa si crees o no. El destino sucede a pesar de todo. Estabas destinada a ser mía y ahora todo lo que queda es que yo te reclame— Abro la puerta y espero a que entre.

	—Ya me has puesto el collar alrededor— murmura en voz baja. —¿Qué más puedes hacer? 

	Pongo mis manos sobre sus hombros. —Todavía no tengo mi polla dentro de tu coño

	Sólo decir esas palabras en voz alta me pone duro al instante. Su boca se abre. Me aprovecho de su sorpresa capturando su boca, pinchándola con fuerza hasta que sus rodillas se debilitan y sus dedos se clavan en mis bíceps, tratando de mantener el equilibrio. Le permito que no encuentre ninguna. Con la boca aún unida, la levanto del suelo y la llevo a la mesa de la entrada. El arreglo floral es enviado a estrellarse contra el suelo. La pongo sobre la mesa, le dejo la boca y me pongo de rodillas.

	—¿Qué haces ahora? — dice. Le separo las piernas.

	—Reclamando lo que es mío.


CAPITULO 6
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	Esto es una locura, pienso que a medida que separo más mis piernas para asegurarme de que Víctor tenga todo el espacio que necesita. Todo lo que debería preocuparme se va por la ventana y sólo hay un hombre gigante de rodillas delante de mí que dice que soy suya. Su charla sucia acerca de tener su polla dentro de mí ya me ha hecho mojar para él, mi cuerpo silenciosamente rogando por lo que mi boca no puede decir. Siento su aliento cálido y sus suaves besos subiendo por mi pierna hacia su meta final. Yo.

	—Adelante, Kotyonok. Acércame tu dulce coño a mi cara— Aunque puedo sentir que me sonrojo, hago lo que él me pide. Me deslizo sobre la mesa, permitiendo a Víctor estar más cerca de mí. Me entrego al placer que sé que me va a dar. Respira y emite un profundo gemido.

	—Creo que te gusto de más, gatita. — No sé si me habla a mí o a mi coño, pero un gemido suave viene de mí. Levanto mis caderas, tratando de que me dé lo que necesito. Me planta besos encima de las bragas antes de que empiece a bajarlas. Levanto mis caderas para él sin dudarlo. Todo mi cuerpo es un zumbido. Tengo que luchar para no moverme. Mis manos intentan encontrar algo a lo que aferrarse. Siento como si necesitara prepararme.

	—Agárrame— me dice Víctor. Estoy empezando a pensar que el hombre está en mi cabeza. Eso es exactamente lo que hago cuando siento la primera lamida de su lengua en mi coño.

	Mis dedos agarran su pelo mientras me come como si hubiera pasado hambre durante días. Cada lamida y chupada me acerca al orgasmo. La visión de que me devora es casi tan satisfactoria como el acto de hacerlo. Siento que me chupa el nudo más fuerte y me envía al borde del abismo. Mi visión se nubla a medida que el orgasmo me atraviesa. Grito su nombre mientras me muelo en su cara. Mi cuerpo se afloja y me acuesto con los ojos cerrados por un momento. Su boca me roza el muslo mientras me mordisquea suavemente.

	—Kotyonok— Mis ojos se abren ante el sonido de su voz. Se lame los labios, que están mojados por el placer que me ha dado.

	—¿Quieres otro? — Él besa mi clítoris, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca. Él sonríe en mi contra. Simplemente asiento con la cabeza, sí, incapaz de formar ningún tipo de palabras en este momento. Víctor no duda. Nunca lo hace cuando se trata de mí. Siempre me pone a mí primero. Es algo que he notado rápidamente en él en nuestro corto tiempo juntos. Tal vez ser suya no sería tan malo. Ser la primera prioridad de alguien es algo que nunca he tenido antes.

	Lentamente empuja un dedo dentro de mí mientras me trabaja con su lengua. Mi cuerpo se aprieta a su alrededor, amando el sentimiento. Agarro el collar con el que me adornó y vuelvo a alcanzar el clímax por él. Cuando mis ojos se abren esta vez, Víctor está de pie, enfocado en donde mi mano está tocando el colgante. Se desabrocha el cinturón, los pantalones y saca su polla dura como una roca. Mis ojos se abren de par en par al verlo. ¿Cómo va a encajar eso dentro de mí?

	—Te gusta tu collar, Kotyonok. Lo sostienes mientras yo te doy placer. No voy a tomar tu pequeño coño hoy, pero necesito marcarte más— Reclamarme, dijo antes. Mis ojos están enfocados en su mano cuando empieza a acariciarse. Cada golpe tiene mi cuerpo anhelando que él esté dentro de mí. Mi sexo se aprieta pensando en lo llena que estaría. Lo busco, pero él no me permite tocarlo donde quiero. Su mano libre que no se acaricia a sí mismo agarra la mía, nuestros dedos se unen en una estrecha sujeción. Su respiración se hace difícil a medida que sus movimientos se hacen más rápidos. Él gime mientras veo su semilla derramarse sobre mi sexo desnudo. No sé por qué eso es tan caliente, pero lo es. Su cálido semen me cubre en mis lugares más íntimos. Su boca también ha estado allí antes.

	—Realmente me reclamaste, ¿Verdad? — Miro hacia arriba desde donde él me marco.

	—Siempre hago lo que digo que voy a hacer— Su mano que sostiene la mía se mueve. Suelto un pequeño grito ahogado mientras usa mis propios dedos para frotar su semen en mi piel, cubriéndome con él.

	—Mete un poco dentro— me dice. Me quejo. Mi cuerpo hace lo que quiere mientras me meto un dedo en mí misma. Los toques de Victor se sienten mejor que los míos. Tendría que usar dos de mis dedos para compensar uno de los suyos.

	—Esto servirá— Asiente con la cabeza. —Por ahora

	—Por ahora— Repito sus palabras mientras deslizo mi dedo fuera de mí. Su mano se bloquea alrededor de mi muñeca mientras se la lleva a la boca y me chupa el dedo.

	—Sí por ahora, Kotyonok. — Me suelta la muñeca antes de dar un paso atrás. Veo como él endereza su propia ropa y luego se agacha para recoger mis bragas descartadas. — Ven

	Se inclina hacia abajo, sosteniéndolas para que yo pueda entrar.

	—Ya lo hice— murmuro. Mi cara se calienta con mis propias palabras. Víctor se ríe, lo que sólo me hace sonreír, quitándome el rubor. Pongo una mano en su hombro mientras entro en mis bragas. Me quedo ahí parada mientras él endereza mi ropa por mí. Soy casi como una muñeca pequeña comparada con él. Cuando termina, saca el collar para mostrarlo, frotando su dedo por la cadena. Realmente me ha reclamado.

	—¿Qué quieres comer? — pregunta. Me encojo de hombros. Normalmente ya me muero de hambre, pero mi mente está en otros lugares. ¿Por qué no estamos teniendo sexo?

	—¿No tienes hambre? Eres pequeña. Deberías comer tres comidas al día y merendar a menudo

	—Confía en mí. Lo hago— digo con una pequeña risa. —Debería volver al trabajo. Como que tome mi tiempo de descanso— Miro alrededor de la oficina, mis ojos se vuelven grandes.

	—Oh mierda— Miro fijamente el jarrón roto. El jarrón es una causa perdida pero las flores pueden ser salvadas. —Haré que limpien esto y... 

	—Kotyonok. Yo me encargaré de ello. Almorzaremos juntos. 

	—Pero... 

	—Pero nada. No te tomas ningún día libre. Puedes tomarte un día— Cómo hace que sus palabras salgan severas y definitivas, pero también afectuosas, no tengo ni idea, pero se las arregla. Empiezo una refutación, pero él me interrumpe.

	—El Sr. Lennox viaja con un gran equipo. Todos están aquí trabajando. Tienes quince personas más de lo normal en el lugar para ayudar. Si una cosa está mal, seré el primero en saberlo y lo arreglaré

	—¿Tienes ojos por todas partes? — Pregunto.

	—Siempre

	—¿Me lo dirías? — Me aseguro. —Si algo sale mal. Me lo harás saber

	—Si eso es lo que deseas— dice. Asiento con la cabeza en respuesta.

	—Ya sabes el precio, Kotyonok— Él sonríe. Inclino mi cabeza hacia atrás, dándole mi boca. Este beso es suave y dulce. Todavía puedo saborearme en sus labios. Puedo tomarme el día.

	—Bien— estoy de acuerdo, fundiéndome en su gran cuerpo. —¿Podemos comer en la playa? — Pregunto. —Me encanta estar allí y deseo tener más tiempo para estar allí cuando no estoy trabajando

	Saca el teléfono y se lo pone en la oreja. Le escucho dar órdenes antes de volver a embolsarse el teléfono.

	—Está hecho. Comeremos en la playa. Todo estará listo para ti— dice Víctor mientras me lleva a la puerta.

	—Necesito pasar por mi casa para tomar algunas cosas y cambiarme rápidamente antes de irnos— le digo mientras comenzamos la caminata hacia mi apartamento. Él asiente con la cabeza mientras me envuelve en su costado. Estamos un poco lejos de mi casa cuando me doy cuenta de que lo dejé todo hecho un desastre esta mañana, corriendo para llegar a tiempo. Reduzco mi ritmo mientras llegamos a la puerta y me doy la vuelta para ver a Víctor.

	—Voy a entrar muy rápido y tomaré algunas cosas. ¿Puedes esperarme aquí afuera? Sólo serán unos minutos. ¿Por favor? — Al principio creo que va a decir que no, pero simplemente señala sus labios, pidiendo en silencio mi beso. Pago el precio y entro en mi casa. Me pongo mi traje de baño y recojo algunas cosas para tirarlas en mi bolsa de playa y regresar a Víctor. Él me atrae hacia él de nuevo, abrazándome. El hombre realmente me hace sentir como la cosa más preciosa que ha tocado.

	—Te ves hermosa, mi Kotyonok

	—Gracias— Meto la mano en mi bolso para ponerme las gafas de sol, pero Víctor me detiene antes de que me las pueda poner. —Deseo ver tus ojos

	Pienso en su comentario. La gente a menudo mira a causa de ellos.

	—¿No crees que son raros? 

	Deja de caminar para mirarme como si hubiera perdido la cabeza. —Son los más perfectos que he visto en mi vida. No he visto nada como ellos antes en mi vida. Son raros y preciosos. Como tú

	Le sonrío y vuelvo a poner mis gafas de sol en mi bolso. —La gente dice que se ven raros

	—La gente dice muchas cosas estúpidas. No deberías escuchar, Kotyonok. juro que siempre te diré la verdad

	—¿Así que si te pregunto si este vestido hace que mi culo se vea grande? 

	—Ese vestido me hace querer doblarte y enterrar mi cara entre tus muslos o tu culo. Lo que prefieras

	Me río tanto que resopló. Ojalá una de mis hermanas estuviera aquí para oír eso. Habrían muerto.

	—No sé qué es tan gracioso, pero disfruto de tus risas

	—Sólo resoplé. ¿Estás tan seguro de que no me mentirías? 

	—Era un sonido adorable, mi Kotyonok. — Dios, me encanta cuando me llama así. Me hace derretirme por dentro.

	—¿No quieres hablarme de tu familia o mostrarme tu casa? — pregunta Víctor después de un momento. Le vuelvo a mirar. Ya casi llegamos a la playa.

	—Yo sólo... 

	—Me ganaré tu confianza— dice antes de poder terminar.

	—Mi casa es un desastre— Me pongo el pelo detrás de la oreja. —Soy un poco desordenada— le admito. Todo en la oficina de Victor está en perfecto orden excepto el lío que hicimos. Smooth siempre bromea que soy la persona más eficiente que ha visto. Eso es porque hago cinco millones de cosas a la vez. Así es como trabajo. Cuanto más organizada me pongo, menos eficiente me pongo, curiosamente. Así es como soy. He llegado a un acuerdo con ello, pero a otros no les importa si tienen que compartir un espacio conmigo. Mis hermanas, por ejemplo. Se negaron a compartir una habitación conmigo mientras crecían.

	—Puedo ocuparme de tus líos— No creo que esté hablando sólo del desorden que es mi casa, sino también del desorden que me trajo hasta aquí para empezar. Estoy agradecida por ello. Me ha traído hasta aquí. Me encanta estar aquí. —No es que no crea que no pueda. Es que quiero el privilegio de hacerlo

	—Eres bueno con las palabras— Doy un suspiro. ¿Qué puedo decir a eso? —La mayoría dice que soy de pocas palabras

	—Bueno, las que tengo las disfruto bastante— Esto me hace sonreír mientras me guía hacia un área que llamó antes para bloquearla. La comida ya está llegando. Me quita el bolso del brazo mientras me guía a sentarme.

	—Esto se ve maravilloso

	Cuando vuelvo a mirar a Víctor, él está mirando su teléfono. —¿Todo bien? — Empiezo a pararme.

	—Bien, Kotyonok. Sólo lo comprobaba para poder confirmar que todo estaba bien antes de que me lo pidieras

	—Oh— Realmente está por todas partes cuidando de mí. —¿Vas a unirte a mí? — Me dirijo a la otra silla del salón.

	—Lo haré cuando traigan otra sombra. — Miró hacia atrás. —Tu piel es demasiado delicada para sentarse al sol. — Es entonces cuando me doy cuenta de que está de pie en el camino del sol, proyectando una sombra sobre mí.

	—Traje protector solar— Voy a buscar mi bolso.

	—Sí, lo aplicaré cuando llegue la sombra. No puedo arriesgarme a que el sol te haga daño. Te protegeré de sus dañinos rayos. — Mi cuerpo se calienta. No sé si se trata de que me pase las manos por encima para ponerme protector solar o de que sea un escudo humano.

	—Creo que mi piel estará bien por unos minutos— Lucho con una sonrisa. Tengo que morderme el labio para hacerlo.

	—Está aquí— Dirige a los hombres para que coloquen la sombra antes de que se apresuren a salir, dejándonos solos.

	Me pone protector solar por toda la piel. También hace otras cosas, dándome el mismo placer que tuvo en su oficina. Me encuentro a mí misma con razones para que él haga cosas, así que tengo que pagarle con besos. Me olvido del trabajo y de todo lo demás. Si Victor no tiene cuidado, ganará más que mi confianza. Se ganará mi corazón también. Ha dejado claro que eso es lo que busca, pero no estoy segura de que sepa lo que le espera cuando se trata de mí.
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	Violet se duerme después del último orgasmo. Su cuerpo se escurre de placer. Lleno de satisfacción, me meto la mano en mis pantalones y le doy a mi furiosa erección un apretón violento. No es el momento de tomarla, no importa cuánto la desee. Ella no se ha entregado completamente a mí y no voy a consumar lo nuestro hasta que mi anillo esté en su dedo y su corazón en mis manos.

	Me ordeno a mí mismo que me retire para poder cumplir con mis deberes. Mi cuerpo obedece de mala gana.

	Más allá de la sombra, encuentro a King esperándome.

	—Tengo una actualización— Me da un montón de papeles. —Gracias. ¿Y el hotel? 

	—Todo está seguro. Lennox y Smooth están recorriendo la propiedad juntos

	—Bien. Asegúrate de que Violet no sea molestada— Con un gesto de aprobación, dejo a King para encontrar un lugar sombreado para leer la información más reciente del Norte. Según un ex-empleado de la compañía del padre de Violet, un incidente ocurrió en una de las propiedades que Amie, la hermana mayor de Violet, estaba administrando. Alguien intentó secuestrar a una de las hermanas, dejó un mensaje amenazante de que todas las flores de los Collins serían cortadas y desechadas. La hermana del medio ya estaba fuera de la ciudad y por eso la más joven, Violet, también fue enviada lejos. El culpable huyó de la escena cuando Amie apareció en el complejo de apartamentos. Ella y su hermana fueron salvadas por un detective encubierto en una vigilancia. El secuestrador, presuntamente un hombre, nunca ha sido capturado, por lo que Violet nunca ha sido regresada a su casa. La detective Marks asumió la responsabilidad de la hermana mayor, que se negó a irse, y Violet fue enviada lejos. Como la más joven, la familia decidió no informar a Violet del peligro.

	Yo cierro el archivo con un chasquido. No hay razón para mantener a Violet en la oscuridad. El hecho de que la hayan alejado de su familia la ha hecho desconfiar de dejar entrar a otros. Tendrá que curar la grieta entre ella y su familia antes de que me deje entrar. Cruzo la playa hasta el refugio de Violet y pongo el archivo en la mesa junto a su tumbona para que pueda leerlo cuando se despierte.

	Luego saco mi teléfono y envío un mensaje de texto al Detective Marks.

	Yo: Este es el prometido de Violet. Me gustaría un informe del estado del agresor.

	No hay ningún mensaje de texto a cambio, pero mi teléfono suena inmediatamente. Una vez más, saliendo del refugio, respondo a pesar de que la pantalla anuncia llamada desconocida. No necesito una máquina que me diga quién está en la otra línea. Es obvio.

	—Detective Marks, — le digo. —Es bueno que llames

	—¿Quién coño eres? 

	—Como te mandé en el mensaje, soy el prometido de Violet

	—Violet es soltera

	Sacudo la cabeza al teléfono. —Me decepciona que su familia se interese tan poco por ella que no enviaran a alguien a vigilarla

	—Al carajo con que no— escupe.

	—Entonces tu persona es incompetente porque Violet es mía y lo ha sido durante dos días

	—Dos...— La voz del hombre se apaga. —Mira, psicópata, soy de la policía estatal de Nueva Jersey y si le tocas un pelo a Violet, haré que te metan en la cárcel tan rápido que ni siquiera tendrás tiempo de decir el nombre de tu abogado

	—Aunque aprecio tu bravuconearía en defensa de Violet cuidare de ella de ahora en adelante. Con ese fin, por favor, envíame el archivo que tienes sobre el intento de secuestro. Dado que el hombre no ha sido encontrado, claramente necesitas mi ayuda.

	—Y, repito, ¿quién diablos eres? 

	—Soy Sokolov, de la Agencia de Protección Sokolov. Tienes mi número de teléfono. Por favor llámame cuando el archivo esté listo— respondo y cuelgo.

	No encontrará nada, ya que el perfil de mi empresa es inexistente. Sokolov existe sólo para los clientes que lo necesitan. El Detective Marks no entra en esa categoría, aun así. Aunque es curioso que siga investigando esta demanda de secuestro a pesar de su ascenso de detective del condado a policía estatal. Haré que King investigue sus antecedentes. Sospecho que tiene interés en la hija mayor y, por el bien de Violet, me aseguraré de que su hermana no esté atada a alguien que pueda representar un peligro para su familia.

	Me embolso mi teléfono y me doy la vuelta para ver a Violet de pie junto a la sombra. Se ha puesto su vestido de sol una vez más y la brisa hace que las flores de su falda bailen. Mi pecho se aprieta al verla. Ella es tan hermosa. De manera desgarradora. Si la pierdo, no habría razón para continuar, así que entiendo la protección de su familia incluso si no apruebo cómo esto que se lleva a cabo. Por supuesto, alejarla del peligro, pero no la mantenerla en la oscuridad y hacer que se sienta indeseada.

	Mis largas piernas se comen la distancia y la tengo en mis brazos antes de que pueda respirar de nuevo.

	—¿Qué pasa? — pregunta ella, con su hermosa cara hacia atrás para poder buscar la mía. —¿Pasa algo malo? 

	—Sí. Me duele el corazón— Pongo su mano contra mi pecho para que pueda sentir mis galopantes latidos. —No te he tenido en mis brazos durante más de una hora

	Una tímida sonrisa se extiende por su rostro. —Una hora entera, ¿Eh? 

	—Es demasiado largo. Dame besos, Kotyonok, para que una vez más pueda estar completa

	—Eres demasiado— dice con una risita, pero cuando mi expresión solemne no cambia, su rostro se vuelve serio. —No puedes decirme esas cosas— dice ella, con la barbilla cayendo sobre su pecho.

	Levanto su cabeza con un solo dedo. —¿Por qué no? 

	Sus mejillas están rojas. —Porque me hacen sentir cosas. Cosas que no debería sentir— susurra.

	—Todas esas cosas que te hacen rosa aquí— Golpeo suavemente sus mejillas —y calientes aquí— le doy palmaditas en el pecho izquierdo —son las únicas cosas que deberías sentir— La levanto para que su boca esté en paz con la mía. —Cuando era joven, a menudo le preguntaba a mi babushka1por qué había nacido y me decía que un día se revelaría mi propósito. Y ahora que te he encontrado, la respuesta es clara. Nací para que tus pies nunca toquen el suelo y que tu cara esté siempre llena de sonrisas y tu corazón esté lleno de amor. Ahora bésame, Kotyonok, y dame una razón para seguir viviendo.


CAPITULO 8

	VIOLET

	

	

	Estoy flotando en una nube nueve después de mis recientes interacciones con Víctor. Me ha estado adorando y haciéndome sentir cosas que nunca antes había sentido. Aunque su protección, a veces es completamente absurda, también calienta mi corazón de la mejor manera. No me di cuenta de que me faltaba esa conexión cercana con alguien. Aunque soy amiga de Smooth y Nathan, no saben todo sobre mí. Les he ocultado muchas cosas. Mi familia me envió aquí para protegerme, pero han roto todos los lazos conmigo. Sé que probablemente es intencional para mantenerme a salvo, pero a veces todavía me duele. Se siente como si me hubieran abandonado. Sacudo la cabeza para librarme de esos pensamientos negativos y recuerdo las amables palabras que Víctor me dijo. Me quiere a mí. Todos de mí.

	Continúo mi caminata para encontrar a Smooth y poner en orden mi lista de tareas. Alguien pasa rozando y casi me arranca los tacones pequeños que elegí para el día sabiendo que no me matarían los pies. Mantengo mi equilibrio y me doy la vuelta para ver quién es. Juro por la breve mirada que es la madre de Smooth. Sé que eso no puede ser correcto porque esas dos no se llevan bien según lo que Smooth me ha confiado. Tiene que ser alguien que se parezca a ella. Sigo caminando, pero me desvían los huéspedes y los empleados que tienen preguntas. Finalmente estoy a punto de llegar al comedor cuando prácticamente me topo con Smooth al doblar la esquina. La mirada en su cara me hace saber que está molesta. Ahora estoy segura de que fue su madre la que se topó conmigo. Nadie más pone esa mirada en la cara de Smooth.

	Smooth me dice que no quiere hablar de su mamá cuando le pregunto si fue ella a quien vi antes. Hago la única otra cosa que se me ocurre y le pregunto si quiere ir a tomar algo. Al principio está indecisa, pero luego finalmente está de acuerdo. Nos dirigimos a uno de los bares dentro del resort para poder hablar de lo que está pasando en su cabeza. Siempre se preocupa por los demás. Quiero la oportunidad de hacer algo por ella. Ella fue la que me acogió y me dio un nuevo hogar. Quiero estar aquí para ella de cualquier manera que pueda. También necesito un poco de espacio de Victor. El hombre me tiene loca por dentro. Necesito estas copas tanto como Smooth. Mi mente y mi cuerpo se están volviendo locos cuando se trata de pensar en él. Por el momento, dejo de lado mis problemas y trato de concentrarme en ser una buena amiga para Smooth. Esa hazaña es casi imposible cuando puedo sentir constantemente los ojos de Víctor sobre mí. Puede que esté fuera de mi vista, pero siempre puedo sentirlo cerca. En realidad, es una sensación tranquilizante saber que quiere estar cerca de mí. Es bueno tener a alguien que me vigile.

	—Escúpelo— exijo mientras las bebidas caen frente a nosotros. Escucho como ella me dice todo lo que ha pasado. Es fácil para mí ver que Andrew Lennox está enamorado de ella mientras me lo cuenta todo. No puedo dejar de sonreír. Está completamente enamorado de ella.

	—Tú también lo amas— Dejo escapar un largo y feliz suspiro. No hay nada que me guste más que ver a la gente enamorarse. Una de las cosas que más me gusta de trabajar en un resort es ser testigo de ello a menudo. Sé de corazón que soy una romántica sin remedio. Me encanta la idea de ser arrastrada por los pies. Creo que está pasando ahora mismo, pero tengo miedo de que sea demasiado bueno para ser verdad.

	—Nunca dije que él me ama— dice ella. Meh. Las palabras son fáciles. Está en las acciones del hombre.

	—Bueno, él te ama. — Miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie nos escuche— Podría haber hecho algún acecho en línea. — Mi cara se calienta porque sé que esto me hace una acosadora, pero no importa. Por una amiga, puedo husmear un poco. — También obtuve más información de Víctor— agrego para que sepa que obtuve información de una buena fuente.

	—No habla— Me levanta una de sus perfectas cejas.

	—Habla— Me siento un poco más derecha, me siento a la defensiva por Víctor. Mi cara se ruboriza cuando admito cómo consigo que me cuente cosas. Si estás dispuesta a pagar el precio— El precio es maravilloso y ella me ha visto tener que pagarlo antes para no tener que preguntar qué es.

	—No puede amarme ya — Puedo ver la negación interna de Smooth tratando de ganar.

	—Claro. Lo que tú digas, Smooth— Sacudo la cabeza y giro los ojos hacia ella. —Ya que sé que no me lo vas a pedir, pero te lo voy a decir

	Recoge su cóctel, toma un sorbo y espera a que yo le dé los detalles. Sé que no le gustan los chismes. Los escucha con suficiente frecuencia porque, bueno, es parte del trabajo saber lo que la gente está diciendo por aquí, pero no añade sus propios dos centavos. Lo hace pasar por nada o arregla lo que sea que esté ocurriendo.

	—Este no es un comportamiento normal de Andrew Lennox. Fui a cavar y encontré nada. Mis búsquedas en línea no descubrieron cadenas de novias o algo a largo plazo. Para ser honesta, no produjo nada que me hiciera pensar que hacía este tipo de cosas regularmente— Estoy un poco sorprendida por mi falta de hallazgos.

	—Así que es discreto. Ha construido toda su compañía en torno a eso. Si no puedes ocultar tus propios asuntos, nadie creería que puedes mantener en secreto los momentos privados que ocurren en tus lujosos hoteles

	—Yo pensaba lo mismo...— Miro por encima de mi hombro y veo a Víctor al otro lado de la habitación. Tampoco está solo. Andrew está sentado con él. Los dos tienen los ojos puestos en nosotros. Andrew parece estar hablando de algo mientras Víctor asiente con la cabeza ante cualquier cosa que diga, con los ojos fijos en mí todo el tiempo. Apuesto a que sabe leer los labios.

	—Le diste besos— dice Smooth, alejando mi atención de los hombres.

	Mi estúpida cara se ruboriza más esta vez. Como si estuviera intercambiando sexo o algo en vez de sólo besos. Besos que hacen que el mundo deje de girar y mi mente se olvide de todo lo demás. Se los daría a Víctor gratis. No necesito ningún incentivo, pero es más divertido de esta manera.

	—A Víctor nunca antes se le ha pedido que vigile a una mujer para Andrew. Normalmente sólo lo protege cuando es necesario— Le doy toda la información que Victor me dijo. Al principio me sorprendió un poco cuando me dio la información tan fácilmente, pero luego recordé cómo abrió el candado en el lugar de Smooth para mí. Está dejando claro que yo soy lo primero para él.

	—¿Estás segura de eso?,— pregunta mientras mira hacia donde los hombres que están sentados al otro lado de la barra mirándonos. —Él te mira— dice Smooth con una sonrisa. Creo que le gusta Víctor.

	—¡Oye! Quédate en el tema. Sé lo que estás haciendo. Esto se trata de ti por una vez. Sin cambiar de tema— regaño a Smooth. La mujer puede fácilmente cambiar una conversación a otra parte. Así es como consiguió su nombre. Ella realmente es muy amable al respecto. Nunca sabrás lo que está haciendo, pero he estado con ella demasiado tiempo. He visto cómo trabaja.

	—Si te prestaras más atención verías que ese hombre está loco por ti— Apunto por encima de mi hombro hacia Lennox. —Siempre te está prestando toda su atención. Se ha quedado mucho más tiempo de lo que se suponía y no parece que se vaya a ir pronto. Hizo una maldita oficina en su suite— señalo. El hombre es un multimillonario sexy. No estaría persiguiendo a una mujer al azar si no la quisiera.

	—No quiero irme de aquí. Por fin siento que tengo raíces— Sé lo que se siente. Yo tampoco quiero irme de aquí.

	—Dijiste que se quedaría— Le recuerdo las palabras de Andrew.

	—¿Pero no es lo mismo? Estoy segura de que tiene raíces en otro lugar

	—Creo que ahora eres sus raíces, Smooth— Dejé salir otro suspiro de felicidad. Mi corazón romántico quiere esto para ella.

	—¿Les traigo un trago, señoritas? — Smooth y yo levantamos la vista para ver a dos hombres deslizarse desde las sillas de al lado. El resort es todo incluido así que las bebidas son gratis. Parece que han venido directamente de la piscina al bar. Es fácil darse cuenta de que ambos están borrachos. Miro a Víctor, sabiendo que no le va a gustar esto.

	—Vamos, sólo toma uno— El tipo sonríe como si supiera que va a conseguir lo que quiere. Uno de los dos hombres se empuja entre Smooth y yo. No me sorprende cuando se desata el infierno.

	Veo como Lennox agarra al hombre.

	—Hey. Hey. ¿Qué está pasando? — El hombre con sus manos tartamudea mientras Lennox lo saca fuera. —Soy un huésped que paga aquí— declara en voz alta. —Tengo derechos

	Es lo último que oigo, ya que toda mi atención se dirige a Víctor, que va por el otro hombre. Agarra la bebida de la mano del hombre que intentaba ofrecerme. Se rompe en sus manos.

	—No conozco mi fuerza— Víctor flexiona la mano y el hombre sale corriendo. Víctor está mirando a Lennox, que está justo afuera de la puerta. Lo acaricio para llamar su atención.

	—Cualquiera habría cometido el mismo error. Ven aquí y deja que te revise— Víctor me mira. La ira que tenía hace un momento se le escapa de la cara mientras me sonríe.

	—¿Con besos? 

	Mi cara se calienta. Ambos sabemos que habrá besos. Estoy demasiado excitada por su agresión hacia otro hombre por haberme tirado los tejos. No debería complacerme, pero me gusta.

	Sumerjo mi cabeza, mirándolo a través de mis pestañas.

	—Ya veremos— le digo mientras lo guío desde el bar. Tal vez habrá más que besos esta vez. Víctor me ha dado más placer del que sé qué hacer con él. Debería devolverte el favor.


CAPITULO 9

	VICTOR

	

	

	Violet sigue deslizando miradas malvadas en mi dirección y el plan de mantener mi polla en mis pantalones se hace más difícil a medida que pasa el tiempo. Cierro la puerta de la suite y camino hasta el carrito de bebidas.

	—¿Sedienta? 

	—No. Aunque tengo hambre— Su tono inesperadamente sensual se desliza por mi columna vertebral y se dirige directamente a mis pelotas. Mantengo los ojos fijos en el mostrador y me sirvo dos dedos de whisky. A partir de ahora, estoy fuera de servicio.

	—Te pediré algo de servicio de habitaciones

	Un fuerte suspiro me hace dar la vuelta. Violeta se para en medio de la sala de estar con las manos en las caderas y me clava una mirada frustrada y estrecha.

	—¿No me quieres, Victor? 

	Aprieto el vaso más fuerte. —Por supuesto, Kotyonok. De eso no hay duda. Me despierto queriéndote, paso el día contigo en mi mente y me duermo sólo para visitarte en mis sueños

	—Entonces, ¿Por qué tienes eso? — señala a mi polla acampanando la tela de mis pantalones —pero nunca has hecho nada con ella. Parece sospechoso. 

	Sus últimas palabras se pronuncian en tono de broma, pero en el fondo oigo una pizca de dolor. Inmediatamente, dejo mi bebida y cruzo la habitación hacia ella.

	—Kotyonok. No tomaré lo que no se me da libremente.

	Su frente se arruga. —¿De qué estás hablando? Hemos hecho todo lo demás para que sepas que yo...— Se rompe, su coraje la abandona de repente. El conocido tinte rosado colorea las manzanas de sus mejillas.

	—Quiéreme— le suplico, no queriendo que ella muera de vergüenza, sino también amando su adorable timidez.

	—Sí— le dice al suelo. —Te quiero a ti— Es casi un susurro.

	Pongo un dedo bajo su barbilla y empujo su cabeza hacia arriba hasta que nuestros ojos se encuentren. —Y te quiero a ti. Ferozmente— Con mi mano libre, tomo la de ella y la presiono contra mi erección.

	—¿No es esto una prueba de mi necesidad? Es difícil estar cerca de ti porque me cuesta respirar tu aroma

	Sus dedos se enroscan alrededor de mi eje. Trago y trato de respirar profundamente para no arrancarle toda su ropa y caer sobre ella como un animal.

	—¿Por qué no...? ¿Por qué noso...? — Ella lucha por decir las palabras, mi dulce inocente.

	—Porque cuando te tome, quiero que no haya barreras. Quiero mi semilla para plantar en tu vientre y que crezca un niño. Quiero que mi polla sea la única en tu cuerpo. Quiero reclamarte como mía ahora y para siempre. Eso significa más que esto— Le pongo el dedo en el pecho donde cuelga el collar de diamantes.

	—Soy un hombre posesivo. Quiero ser dueño de tu mente, cuerpo y alma. ¿Estás lista para darme todo? 

	Sus ojos violetas se ensanchan ante mis crudas declaraciones.

	—Yo…

	No está lista para comprometerse. Lo sabía, pero todavía me duele. Necesita resolver las cosas con su familia; sólo entonces creerá en mis palabras. Aun así, no me atrevo a decepcionarla.

	—De rodillas, Kotyonok— ordeno con voz brusca. Suelto las manos y retrocedo.

	—¿Qué? 

	—Arrodíllate y saca mi polla. Déjame ver cuánto me deseas— El desafío hace que se ponga nerviosa.

	—¿Crees que no quiero chupártela? ¿Es eso lo que sugieres? — Su barbilla sube. Es una chica orgullosa.

	—Estoy diciendo que profesas quererme, querer mi polla, pero aún no he sentido tu mano en mi piel o tu boca caliente alrededor de mi polla. Si me quieres, ponte de rodillas

	El color de Violet pasa de rosa a rojo violento. Sus fosas nasales se ensanchan y sus tetas se mueven a medida que su respiración se vuelve difícil de controlar. Las órdenes la están excitando, así como la necesidad de probarse a sí misma. Mientras se hunde en el suelo, mi propia piel se calienta. Mis pelotas se aprietan cerca de mi cuerpo. Podría venirme con ella mirándome con esa expresión de enojo y necesidad. Sólo con ella arrodillada frente a mí. Sólo de la pura e incontrolable necesidad que irradia desde cada hueso de su cuerpo.

	Sus manos se extienden para desabrochar los cierres de mis pantalones. La parte de atrás de sus dedos roza mi polla. Es una tortura pura y absoluta. Me muerdo la carne interior de la mejilla. La solapa de la cremallera se cae hacia un lado. Sus suaves palmas se extienden hacia arriba para empujar mis pantalones hacia abajo, lo suficientemente lejos como para que mi polla esté libre. Se sacude, empujando ansiosamente hacia su cara.

	Su lengua serpentea para mojar sus labios. Pre-semen gotea en respuesta. Acuno su mejilla.

	—Kotyonok, ¿Me estás tentando? 

	—¿Quizás? — Se lame los labios otra vez. —¿Qué debo hacer? Nunca he hecho esto antes

	Cierro los ojos y envío un ruego por mi control. El deseo de tener su boca caliente y húmeda alrededor de mi polla anula la necesidad de pintar su cara con mi semen.

	—Abre

	Ella obedece, su pequeña boca abriéndose un poco. Tomo mi polla en la mano y la aprieto con fuerza, luego froto la cabeza húmeda sobre sus labios. Se abre más.

	—Acepta todo lo que puedas— Le acaricio la mejilla. —Deja que tu lengua me ahueque la polla—

	Ella hace lo que le digo, permitiéndome deslizar las primeras pulgadas de mi pene palpitante dentro de la húmeda caverna de su boca.

	—Ahora chupa

	La orden es dura, casi mezquina, pero a Violet no le importa o no se da cuenta. En vez de eso, ella comienza a chuparme, deslizando sus labios hacia arriba y abajo de mi eje, sus movimientos tomando un ritmo natural tan erótico que jadeo.

	—Así es, Kotyonok, — le digo. —Chúpame la polla. Llévame profundo. Pronto estaré penetrando tu coño. Pronto llenaré tu canal con mi semilla. Pronto seré tu dueño

	Las palabras no la asustan como deberían. En vez de eso, me lleva más profundo, me chupa más fuerte, hasta que la vida se apaga, mi aliento muere en mi garganta, y llego más fuerte de lo que pensé que un hombre podría venirse.


CAPITULO 10

	VIOLET

	

	

	La última semana ha estado llena de nuevas experiencias en lo que nos concierne a Víctor y a mí. Cada día está lleno de sorpresas cuando se trata de él. Nunca sé a qué extremo va a llegar para "protegerme", pero tengo que decir que disfruto lo ridículamente exagerado que es a veces. Cada día que pasamos juntos está lleno de tantos momentos de felicidad. Se metió en mi corazón y ahora no puedo imaginar mi vida sin él. Sigo dudando en dejarle entrar porque mi tiempo aquí podría acortarse en cualquier momento. Siempre tengo eso en la mente. Mi familia podría llamar para que me fuera a casa en cualquier momento. Estas cosas me hacen sentir inquieta. No quiero ir a ninguna parte. ¿Tendría que hacerlo? Soy mayor de edad. ¿Tengo que ir a algún lado si realmente no quiero ir? Casi se han olvidado de mí. El teléfono que me dio mi padre nunca suena para ver cómo estoy. Para ver cómo podría estar. Nada. Aun así, por mucho que eso duela, no sé mucho acerca de por qué fui enviada aquí y si tener contacto con ellos podría herir a alguien.

	Antes de Víctor, no creo que me hubiera arrepentido de haberme ido a casa. Quiero decir, extrañaría a mis amigos aquí, pero anhelaba ver a mi familia, especialmente a mis hermanas. Las extraño más que nadie. Podríamos pelear, pero nos amamos. La vida ha estado transcurriendo sin mí allí durante tanto tiempo y ya he perdido la cuenta. Ahora que tengo a Víctor aquí, no puedo imaginarme irme. No quiero estar en ningún sitio donde él no esté. Agarro el collar que me dio y lo sostengo hasta que me calmo. Trato de empujar los pensamientos que tengo hacia atrás en mi mente y pensar en otra cosa.

	Una sonrisa se forma en mis labios mientras recuerdo todas las cosas traviesas que Víctor me ha estado haciendo en las últimas semanas. Tengo que decir que tampoco he sido una especie de ángel inocente. Estoy tratando de que se rompa y finalmente me quite la virginidad, pero el hombre tiene la fuerza de voluntad más fuerte que he visto. Insiste en no llevarme hasta que sea totalmente suya. Es frustrante, pero lo respeto por ello. Me demuestra que está en esto a largo plazo, lo que me excita y me asusta al mismo tiempo. También me hace confiar en él. Debería contárselo todo, pero en realidad no sé mucho. Me dijeron que mantuviera la boca cerrada y que no confiara en nadie.

	Para ser honesta, me había olvidado del resto del mundo con Smooth y Andrew casándose. Se ha apoderado del complejo la semana pasada. Estoy tan emocionada por mi amiga que va a ser feliz para siempre. Andrew la mira como si fuera todo su mundo. Esa mirada me resulta familiar. Víctor también la tiene cuando me mira.

	—Kotyonok, ¿Por qué tienes una sonrisa en la cara? — La voz de Víctor me rompe el pensamiento.

	—No me dejas ir al altar sin ti— Me río del recordatorio. Cuando Víctor se enteró de que yo era la dama de honor de Smooth y que yo caminaría por el pasillo con Nathan, hubiera preferido quemar el resort antes de dejar que eso pasara.

	—No sé por qué esto es gracioso. Será una práctica para nosotros— Asiente con firmeza. Es el que hace cuando algo es absoluto. Lo he visto hacerlo con sus hombres antes.

	—¿Nos casaremos aquí? — Pregunto. Víctor se detiene, casi sorprendido por mi pregunta. Disfruto haciéndole eso más de lo que debería. Nadie lo sorprende con la guardia baja, pero he notado que yo sí puedo.

	—Me casaré contigo donde sea, Kotyonok— Se inclina para besarme rápidamente. Estamos caminando por el centro del complejo. Almorzamos y tengo el resto del día libre para evitar cualquier imprevisto. Desde que Lennox está en el complejo ahora, Víctor ha tenido razón, hay un montón de manos extra para ayudar. Estoy bastante segura de que llamó más para asegurarse de que Smooth no tenga nada de qué preocuparse cuando se trata del trabajo. Es agradable relajarse. Aún más bonito es que lo estoy haciendo con Victor.

	—Pero no te he hablado de mi pasado— le recuerdo. Deja de caminar y se da la vuelta para mirarme. Una de sus grandes manos me envuelve la cara. Su pulgar va y viene. Me encanta lo enorme que es comparado conmigo. Siempre me hace sentir segura.

	—Lo harás. No me importa si me lleva toda esta vida y la siguiente, te seguiré. Me lo darás todos

	Agarro su otra mano y nos llevó de vuelta a mi pequeño a apartamento de gerente. No tengo que decirle adónde vamos. Él ya lo sabe.

	—¿Quieres que te complazca, Kotyonok? — pregunta simplemente. Creo que el hombre podría vivir con la cabeza entre mis muslos si se lo permitiera. No cree que necesite comida o tiempo de recuperación. La mayoría de las veces me pierdo en el placer que me da que esas son las últimas cosas en mi mente.

	—Siempre quiero eso, Víctor, pero quiero decirte todo lo que sé— Le doy un apretón de manos. Algo se ilumina en sus ojos ante mis palabras, haciendo que mi pecho florezca con la alegría que le he dado esa mirada.

	Me abre la puerta, me deja entrar antes de cerrarla y activa la alarma que ha puesto. No estoy segura de por qué. Siempre está aquí. De alguna manera su cuerpo gigante cabe en mi cama conmigo. Duerme aquí todas las noches, pero aun así me ha dejado con mi virginidad intacta.

	Lo llevo al sofá para que se siente. Intento apartar mis dedos de los suyos, pero él no me deja. —Sólo estoy agarrando algo— Me deja ir y me ve entrar en mi pequeña cocina. Saco la carpeta que escondí entre el microondas y la pared para guardarla.

	Me acerco a él con la carpeta en la mano. Me arrastra a su regazo. Ambos sabemos cuál es la carpeta. No me molesta que me lo consiga. Si algo he aprendido en las semanas que conozco a este hombre es que me conseguirá todo lo que yo quiera.

	—Amo a mi familia— le digo mientras juego con el borde de la carpeta. No lo he abierto. En cuanto a Víctor, está en otra categoría para mí. Lo que siento por él pesa más que todo lo que he sentido por alguien más en esta tierra.

	—Siempre quise tener una familia. Pronto haremos una

	Le sonrío a eso. Sus simples palabras siempre me dan calidez y esperanza.

	—No sé si mi padre es un buen o un mal hombre— lo admito. —Por eso no he abierto la carpeta. La gente sospechosa va y viene— Me encojo de hombros, pensando en mi infancia.

	—Gana mucho dinero, pero algunas cosas no siempre tienen sentido. Miro para otro lado. No pongo mi nariz donde no me corresponde. Para ser sincera, creo que es porque no quiero saberlo. No ha sido un padre terrible. No siempre es el más invertido, pero creo que quiere lo mejor para nosotros. o lo que él piensa que es lo mejor— Eso es lo que creo, con todos los matrimonios que siempre está tratando de arreglar para nosotros. O me equivoco y estamos siendo meramente intercambiadas o utilizadas para algo, pero trato de no dejar que mi mente vaya allí. Siempre que le he dicho que no a uno de los hombres, mi padre siempre los enviaba lejos. Eso es algo. Siempre trato de ver lo bueno en los demás.

	—Eres dulce, mi kotyonok— Me quita la carpeta de los dedos. —Deseas no saberlo, entonces no lo necesitas. Haré lo que sea necesario

	—Eso me hace tan ingenua— Se me caen los hombros. Debería querer saberlo todo. Permanecer firme y finalmente descubrir la verdad.

	—He visto suficiente en mi vida por los dos. Sería un honor para mí protegerte, cariño

	—¿Estoy en peligro? — Pregunto.

	—No si estoy cerca— Me pongo a horcajadas sobre Víctor. Es una locura que en tan poco tiempo haya aprendido a no tener miedo de tomar lo que quiero. Me ayuda saber que él disfruta cuando lo hago.

	—No tengo nada que contarte. De hecho, creo que sabes más que yo

	—¿No te importa que excave? 

	Un estallido de risa brota de mí —Victor, tienes un rastreador conmigo. Cava, pero como dije, amo a mi familia—

	—No necesitas terminar, mi kotyonok. Me aseguraré de que ellos también estén a salvo— Me inclino para besarlo. Sus manos se clavan en mi pelo, al que me he acostumbrado a usar suelto. Cada vez que intento levantarlo, Víctor simplemente me roba la cinta de pelo mientras me besa.

	—Te lo he dado todo ahora— Yo gimo contra su boca mientras presiono mi sexo en su polla, la cual se está clavando en mí.

	—Ahora es tu turno.


CAPITULO 11

	VICTOR

	

	

	—La familia de Violet ha llegado— anuncia King. —¿Todos ellos? 

	—Sus padres, su hermana mayor y el detective

	Mi plan ha funcionado. Bloqueé las llamadas entrantes a Violet de su familia, así como sus mensajes salientes, con una nota mía que, si deseaban volver a escuchar de ella, tendrían que venir de visita. Es alentador que todos hayan aparecido, todos menos la hermana de en medio...

	—Asegúrate de que Violet esté ocupada mientras me reúno con ellos— Me paro y enderezo los puños de mi camisa.

	—Quieres decir interrogarlos— King sonríe.

	—Reunirme. Interrogar. Cualquiera que sea el término que usted quiera usar— respondo. Yo requiero respuestas y ellos las tienen.

	—Haré que Wilson cree una distracción

	—Excelente— Lennox está lejos del resort en su luna de miel y por eso Violet está a cargo, que es por lo que he tenido que traer a su familia hacia mí en lugar de volar a Nueva Jersey. Pero funciona para mejor. Este es un territorio desconocido para ellos, lo que significa que se sentirán incómodos. Las personas incómodas son más susceptibles a la presión, tanto las positivas como las negativas. Veremos a qué responden.

	No tarda mucho en sonar una llamada discreta a la puerta. Asiento con la cabeza a King, que va y la abre.

	—Sr. y Sra. Collins, por favor, pasen y siéntense. — Apunto a los dos sofás que están uno frente al otro. —Soy Sokolov

	—¿Sokolov? — dice el padre de Violet, cruzando la habitación para poner sus dos manos alrededor de las mías. —¿Sin nombre de pila? 

	—Nadie me llama por mi nombre de pila— Inclino mi cabeza hacia la hermana y la detective Marks, que está detrás de ella. —¿Qué bebes? 

	—Tendré... — El Sr. Collins empieza a decir.

	—No tenemos sed— irrumpe Amie, la hermana de Violet. —Queremos saber quién eres y por qué nos ocultas a Violet.

	—Ahora, Amie, no hay nada malo en tomar el té primero— dice su madre.

	—Tomaré un brandy— anuncia el Sr. Collins.

	Hago un breve asentimiento con la cabeza a King, que llama al servicio de habitaciones.

	—Mientras esperamos los refrescos, iré al grano. Violet no ha soportado bien su destierro. Quiero averiguar la causa de su exilio y luego lo arreglare— Su corazón necesita ser sanado.

	—¿Destierro? — Su padre estalla.

	—Te dije que estaba mal enviarla aquí— grita Amie al mismo tiempo.

	—No peleen— exclama la Sra. Collins.

	Veo al Detective Marks durante todo este intercambio. Parece que encuentra sus dedos fascinantes ya que apenas puede apartar la vista de ellos.

	La Sra. Collins despide a su familia tranquilamente y se inclina hacia adelante.

	—Sr. Sokolov, mantenemos contacto regular con nuestra Violet. Tenemos llamadas telefónicas semanales y mensajes de texto diarios. Si no contestamos un texto inmediatamente, es sólo porque estamos ocupados manejando un negocio que algún día pertenecerá a Violet. Nuestra hija lo entiende perfectamente, así que no sé por qué nos ha llamado aquí ni qué le importa

	King entra con la bandeja de bebidas y la deja sobre la mesa de café. Mientras le sirvo el té a la Sra. Collins, le explico:

	—Soy el prometido de Violet. 

	—¿Su qué? 

	—¿Dijiste prometido? 

	—¿Quién eres tú? — Este último trozo de indignación viene de Amie.

	Tranquilamente le entrego el té a una furiosa Sra. Collins. Su reacción me parece extraña y la guardo para examinarla más a fondo.

	—Soy Sokolov

	—¿Eres el dueño de este lugar? — pregunta el Sr. Collins. Su tono es ávido y codicioso, que es también otro punto indicador.

	—No. Dirijo la seguridad de Lennox Luxury Living. 

	El Sr. Collins no puede evitar la decepción. La Sra. Collins tiene una respuesta completamente diferente. Se pone de pie y a medida que se levanta, también lo hace el detective Marks. Amie sigue sentada.

	—Creo que hemos terminado aquí— anuncia la Sra. Collins. —Agradecemos su hospitalidad, pero vamos a ir a buscar a nuestra hija y llevarla a casa.

	Me inclino hacia atrás y dirijo mis comentarios hacia Amie, que parece ser la única Collins que realmente se preocupa por el bienestar de Violet.

	—¿Dónde está el secuestrador que nunca ha sido capturado? 

	Amie estrecha la mirada, pero la Sra. Collins gira enfadada.

	—¿Cómo sabes de eso? 

	—No me di cuenta de que era un secreto

	—No lo es— dice Amie en voz baja.

	—Mis padres están frustrados porque el secuestrador no ha sido encontrado. Eso es todo

	No es la frustración lo que se sienta bajo el tono ansioso de la Sra. Collins.

	—Con todo el poder de los investigadores de Nueva Jersey de tu lado, es decepcionante que no hayas podido atrapar a un solo hombre. ¿Cuál es el problema? — Le pregunto al detective Marks, que se ha posicionado a la altura de la Sra. Collins. Me pregunto si se da cuenta de cómo se delata a sí mismo y cómo Amie ha sido engañada durante más de un año. ¿Fue el dinero o la lujuria lo que motivó al Detective Marks? Esa es la única pregunta para la que no tengo respuesta.

	—Oye, ¿qué está pasando aquí? ¿Mamá? ¿Papá? ¿Amie? ¿Qué están haciendo aquí?

	¿Eres tú, Detective Marks? — Una sorprendida Violet aparece en la sala de estar. Detrás de ella, King pide disculpas. Le hago un gesto con la barbilla y le hago señas a Violet para que se ponga de mi lado.

	—Invité a tu familia a compartir con ellos las buenas noticias de nuestra boda." Le doy un beso en la frente y la pongo cerca de mí. "Están encantados por ti

	—Oh, ¿En serio? — Violet está radiante.

	—Estoy tan contenta. Iba a decírtelo, pero mi celular tenía problemas para enviar mensajes a los Estados Unidos

	—Mi querida niña, — grita la Sra. Collins, —Hace tanto tiempo que no te veo. Ven a darle un abrazo a tu madre— Ella extiende sus brazos.

	Violet duda y eso es todo lo que necesito saber sobre cómo debería desarrollarse esto. Me siento de nuevo en mi silla y tiro a Violet en mi regazo, sujetándola en mi abrazo. Las revelaciones que están a punto de suceder pueden ser chocantes, pero creo que Violet debe haber sabido que algo andaba mal. Ella lo sintió y la hirió. Para que ella pueda superar esto, tendrá que escuchar los detalles desagradables. Será doloroso, pero le ayudará a seguir adelante.

	—Kotyonok, ¿Confías en mí? — Murmuro en su oído. Ella asiente con la cabeza, con los ojos bien abiertos.

	—Tu secuestro ha sido resuelto y tu madre está aquí para decirte la verdad.

	—¿Mi madre? — Violet mueve la cabeza hacia la Sra. Collins, cuya cara se vuelve blanca y luego roja.

	—¿De qué estás hablando? — dice la mujer mayor.

	—Me refiero al plan que tienes para malversar fondos de la empresa familiar y huir con el detective Marks

	Esto aturde a todos los que están en la habitación.

	—Víctor— dice Violet lentamente,—No entiendo

	—Tu madre planeaba secuestrarte y luego pedir un rescate, pero eso se frustró porque tu hermana llegó temprano. El detective Marks apareció de la nada, afirmando que estaba involucrado en un trabajo encubierto y que pudo salvar a su hermana, pero una inspección de los informes de la policía muestra que no se estaba llevando a cabo ninguna operación encubierta en ese momento. ¿La había, Detective Marks? 

	La cara del hombre permanece impasible y la misma falta de emoción -la forma en que está tratando de ocultar todas las respuestas- confirma todas mis sospechas.

	—¿Es eso cierto, Daniel?,— pregunta la callada voz de Amie. Su expresión muestra resignación y... ¿Es eso un poco de alivio?

	—Es un montón de mentiras, nena, — responde Marks, pero su negación suena hueca.

	—¿Es por eso que estás al lado de la Sra. Collins mientras tu prometida está sola en el sofá? 

	Los ojos de todos se balancean para inspeccionar a Marks y a la Sra. Collins. Ella salta hacia atrás, poniendo sus manos delante de ella.

	—¿Intentaste secuestrar a mi Violet? — grita. —¿Cómo pudiste? ¡Después de todo lo que mi familia ha hecho por ti! — Señala con el dedo acusador a Marks. Confié en él. Le pagué tanto dinero para encontrar al malhechor

	Me dirijo a Marks.

	—Tu turno, Sherlock

	Enrolla sus hombros bajo el costoso traje de lana que el dinero de la Sra. Collins pagó y clava a la mujer mayor con una dura mirada.

	—¿Así es como quieres jugar? — gruñe bajo. —Porque guardaba registros de todo— La mujer mayor palidece.

	—No sé de qué estás hablando. Eugene, por una vez en tu vida, ¿Encontrarás tu columna vertebral y me defenderás? 

	El Sr. Collins se inclina hacia atrás en su silla.



—Creo que lo estás haciendo muy bien, si no te importa que te lo diga

	—Este es un asunto serio— proclama la Sra. Collins con voz indignada. —Este hombre básicamente nos está robando dinero bajo el disfraz de ayuda. Lo contratamos para encontrar al hombre que amenazó a nuestras hijas. Violet tuvo que quedarse en este lugar tan lejos de su familia que me rompe el corazón— La Sra. Collins cruza la habitación, abriendo los brazos de par en par. —Nena, no tienes que preocuparte. Tu madre está aquí ahora

	Violet corre hacia el lado de Amie, que coloca un brazo protector alrededor de su hermana.

	—Déjate de tonterías, Karen— Marks irrumpe. —Amie, lo siento. Tu madre y yo empezamos los tratos feos hace dos años. Ella tenía mucho dinero y yo tenía muchas deudas. — Se toca la nariz. —Tenía un pequeño hábito con la nieve en polvo y no podía seguir robando del armario de pruebas porque la gente empezaba a darse cuenta. De todos modos, la vieja me convenció cuando estaba escribiendo una multa de tráfico. Si miraba al otro podía que tener algo para mí. Así que miré para otro lado y conseguí un montón de dinero en mi coche patrulla al día siguiente. La llamé a la semana siguiente cuando se acabó la coca que compré. Siempre fue buena para eso

	—No lo escuches— interrumpe estridentemente la Sra. Collins. —Está diciendo tonterías

	—No son tontería, — dice Amie en voz baja.

	—¿Qué quieres decir, Amie? — Violet toma las manos de Amie. —Daniel y yo nunca hemos dormido juntos. Rara vez es cariñoso conmigo. Primero pensé que era porque no era de ese tipo y luego me preocupé de que fuera yo. — Una lágrima gotea sobre sus dedos unidos.

	—Pensé que no se sentía atraído por mí y por eso nunca me tocó. — Se pasa una mano por la cara. —Casi me alivia que sea porque estaba enamorado de otra mujer. Casi. 

	Violet salta, toma el té que le sirvieron a la Sra. Collins y se lo arroja a la cabeza de Marks. Apenas escapa de la porcelana para no golpearle en la frente, pero el té salpica su ropa.

	—Maldita sea— maldice. —Esto es una locura. ¿Por qué iba a acostarme con la vieja bruja cuando te tengo a ti, Amie? Tú eres el que siempre me rechaza

	—Vieja bruja, ¿Verdad? — grita la Sra. Collins. —Eso no es lo que dijiste anoche cuando estabas de rodillas comiéndome

	—Me estás pagando 25.000 dólares por acto sexual. Yo diría que eres Beyonce por esa cantidad de dinero— dice Marks con desprecio.

	Le hago un gesto con la cabeza a King para que saque la basura. Se acerca por detrás de Marks y golpea la culata de su arma contra la cabeza del hombre. El detective se cae al suelo. La Sra. Collins emite un grito penetrante.

	—¡Oh, no, nene! — grita y corre al lado de Marks, olvidándose de su acto. Amie estalla en lágrimas.

	—Sr. Collins, creo que debería atender a su esposa

	El hombre se pone de pie. —Sí, supongo que debería— Susurra profundamente y rodea el sofá. —Vamos, Karen. Tenemos que resolver todo esto

	—Eugene, me dejé llevar por el momento. Me sedujo. Tienes que entenderlo

	—Lo entiendo todo— responde el Sr. Collins. Hay cansancio en su voz y resignación. La falta de furia me sorprende. La Sra. Collins se deja llevar fuera de la suite mientras King se lleva al detective inconsciente.

	Alcanzo los pañuelos y empujo la caja en la dirección de Violet.

	—Lo siento— digo en voz baja.

	—¿Por qué? — Amie se suena la nariz ruidosamente. —No es tu culpa que mi madre sea una puta y mi prometido una prostituto

	—¿Está todo esto en el informe? — Violet pregunta: —Nunca lo he leído porque... supongo que estaba asustada. 

	—No todo. Anoche recibí confirmación de un informante de la policía de que el Detective Marks nunca había estado involucrado en ningún trabajo encubierto en ningún momento. No trabaja para la policía estatal. Sigue siendo un policía en un pueblo a dos condados de aquí

	—Eso explica por qué se iba mucho— dice Amie con amargura. —Dijo que tenía trabajo, así que casi nunca lo veía

	—Probablemente estaba trabajando

	—Algunas veces. El resto del tiempo, le pagaban por acostarse con mi madre. No puedo creer que me haya hecho esto

	—Todo va a estar bien, — murmura Violet, pero cuando nuestros ojos se encuentran, compartimos un acuerdo sin palabras de que Amie va a sufrir durante mucho tiempo.
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	Pongo mi cabeza en el hombro de Amie. Llevamos más de una hora sentadas en la playa disfrutando de la sombra y la brisa fresca. Es agridulce tenerla aquí. Ojalá su visita hubiera sido en otras circunstancias en lugar de la tristeza que nos unió de nuevo. La he extrañado tanto. Crecer con hermanas significó que siempre tuve una amiga. Amie y yo siempre hemos sido cercanas.

	La tomo de la mano y la sostengo, deseando poder quitarle cualquier dolor que sienta.

	—No vale la pena. Sé que eso no es lo que quieres oír ahora mismo, pero es la verdad. Te mereces un hombre que te trate como a una reina— Ella merece ser tratada como Victor me trata a mí. Amie es hermosa por dentro y por fuera. La idea de que un idiota la haga sentir indeseada me da náuseas. Ni siquiera puedo pensar en lo que mi madre ha hecho en esta situación. Concentro mi ira en la detective Marks y dejo a un lado el asqueroso comportamiento de mi madre. Mi madre es una batalla para otro día. Una que no estoy segura de que ninguno de nosotros quiera tener. Amie aprieta mi mano mientras permite que las lágrimas continúen fluyendo por sus mejillas. Siempre es tan fuerte. Me duele el corazón verla así.

	—Te amo, Violet. Siento mucho que tu vida haya sido desarraigada durante todos estos meses debido a una estafa que mamá y Daniel trataron de hacer. Me siento como un idiota

	Le aprieto la mano que aún estoy sosteniendo. Amie siempre fue la que me consoló cuando éramos más jóvenes y quiero dárselo ahora. Ver qué clase de hombres hay en el mundo me hace aún más agradecida de tener a Víctor. Mucha gente dirá que nuestra relación se ha movido demasiado rápido, pero sé que puedo confiar en él y que hará cualquier cosa por mí. Él siempre tiene mis mejores intereses en el corazón.

	—No hiciste nada malo para sentirte culpable, Amie. Además de eso, ahora soy feliz aquí. Fue duro cuando llegué por primera vez, pero luego hice amigos. Víctor también cambió las cosas para mí— Eso le da una pequeña sonrisa en la cara. Odio que mi hermana esté herida, pero me hizo encontrar a Víctor.

	—Así que, entre tú y yo, ¿Sokolov y tu son algo...? — Asiento con la cabeza y ambas nos reímos a carcajadas. Una vez que recuperamos el aliento, Amie sigue hablando —Parece tan serio excepto cuando se trata de ti, Violet. Tan pronto como entraste en la habitación, sus ojos se suavizaron. Espero que alguien me mire un día como lo hace contigo.

	—Lo encontrarás. Sale de la nada

	—No creo que Sokolov pueda salir de la nada

	Esnifo una pequeña risa. El hombre es grande. Imprescindible. No sólo ocupa mucho espacio, sino que se puede sentir su energía sin siquiera verlo. Sabes que está ahí. Al igual que sé que está parado a unos treinta metros detrás de mi hermana y yo vigilándonos.

	—No lo amabas— Levanto mi cabeza de su hombro para mirarla. —Te dolería más si lo hicieras. No creo que podría respirar si Víctor estuviera fuera de mi vida— admito. Ese simple pensamiento sería devastador. No sé cómo viví sin él antes. —El amor verdadero lo es todo y sé que lo encontrarás. No hay forma de que un hombre no vaya a echarte por la borda. Confía en mí. Sucede. Mucho por aquí, en realidad.

	El amor ha estado en el aire últimamente. —¿Estás diciendo que debería quedarme? 

	—¡Sí! — Yo medio grito. Amie sonríe ante mi emoción. —Necesito que me ayudes con la boda

	—Puedo quedarme para la boda

	—Tal vez más— me cubro.

	—Tengo un trabajo en casa

	—¿Un trabajo? ¿Eso es todo con lo que vienes a por mí? Están por todas partes. Tenemos muchos de ellos aquí también— Me doy la vuelta para mirar por encima de mi hombro. —Víctor

	—Le doy trabajo a tu hermana— Se encoge de hombros como si fuera un trato hecho.

	—Podría apestar— Amie mira a Víctor como si estuviera loco. —No apestas en nada— le digo a mi hermana.

	—Gestionas a Collins Properties, Inc. perfectamente. Tu padre debería vender. El mercado es bueno ahora. Puedes manejar mi compañía

	La boca de Amie se abre un poco. —Le dije a papá hace dos meses que debería vender una oferta que recibió— Amie mira a Víctor y luego a mí.

	—Lo sabe todo antes de que puedas decirlo— susurro, lo que no tiene sentido porque Víctor tiene un oído excelente. Nunca tengo que decir nada y el hombre sabe lo que pienso.

	—Ves. Sabes lo que estás haciendo. Confío en que puedas manejar a Seguridad Sokolov. Necesitaré ayuda. Planeo tomarme más tiempo libre— Los ojos de Víctor parpadean hacia mí. Sé que no es el momento, pero mi cuerpo se calienta bajo su mirada porque sé lo que planea hacer con su tiempo libre extra. —¿Aquí? — pregunta. Me levanto de un salto.

	—¿Estás pensando en ello? 

	—Tal vez. Incluso si creo que tu futuro marido sólo me ofrece el trabajo porque intenta hacerte feliz

	—Esto también es cierto— confirma Víctor. —Pero me refería a las otras cosas que dije. Confío en tus habilidades

	Amie se pone de pie. —Lo pensaré mientras planeamos la boda

	—¿Planear? — Víctor se acerca más a nosotros. —No necesitamos planes. Ambos decimos que sí y hemos terminado

	Finjo un giro de ojos. —Quiero planear una pequeña boda. Que mi hermana sea mi dama de honor.

—De acuerdo— dice Víctor al instante.

	—No parece alguien que sea tan agradable todo el tiempo, pero lo es contigo— Oigo la sonrisa en las palabras de Amie.

	—Es porque sé cómo conseguir lo que quiero— Me inclino hacia Víctor, ofreciéndole mi boca. Me mete en su cuerpo, me besa. Puede que no todo sea perfecto ahora mismo con mi familia, pero sé que lo conseguiremos. Este resort realmente tiene amor en él.
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	—¿Crees que le gusta su habitación? — Le pregunto a Víctor cuando salimos de la suite que le dimos en el hotel. Empiezo a dar la vuelta para volver a ver cómo está, pero Víctor me agarra por la cintura, deteniéndome.

	—Es una de las mejores del resort. Es mejor que tu casa— me tranquiliza. —Dale algo de tiempo, Kotyonok, ella necesita procesar esto— Sé que tiene razón, pero es una mierda ver a Amie así. Siempre es tan fuerte. Quiero estar ahí para ella, pero no estoy segura de que pueda hacer mucho más que amarla y estar aquí cuando me necesite.

	Sé que no es realmente su corazón lo que Marks rompió, sino algo completamente diferente. Una fuerza dentro de ella ha sido cortada. Creo que es porque fue una doble traición. No sólo por alguien que le interesaba románticamente, sino por su propia sangre. La traición de nuestra madre es realmente lo que está comiendo viva a Amie.

	¿En quién puedes confiar si no en tu propia madre?

	—Creo que nunca la perdonaré— le digo a Víctor mientras me saca de la suite de mi hermana. No tiene que preguntar para saber de quién estoy hablando. Nunca estuve cerca de mi madre. No creo que ninguna de nosotras lo fuera, pero siempre nos mantuvimos unidas. Esta es la última traición, no sólo a Amie sino a toda nuestra familia. Rezo para no volver a ver a mi madre.

	—No tienes que hacerlo— Se encoge de hombros.

	—Mi padre se lo tomó con calma— Me aprieto la nariz pensando en lo tranquilo que había estado con todo esto. Pasivo, en realidad. Me alegro de que no le destrozara el corazón, pero desearía que se hubiera enfadado más por Amie. ¿Por qué no está más enfadado con nuestra madre por lo que le ha hecho a nuestra familia? No sólo traicionó a Amie, sino que nos robó un tiempo precioso que nunca recuperaremos. Tantos meses separados por su egoísmo. —Es un hombre débil, mi kotyonok. Nunca permitiría que otro hombre se te acercara o que nos quitara a nuestro hijo. Eso sólo pasaría sobre mi cadáver

	Las palabras retumban desde lo más profundo de Víctor, vibrando desde su cuerpo hacia el mío. —Víctor— Me vuelvo hacia él y levanto la boca, pidiendo un beso. Él me obedece. Rompo el beso antes de que nos perdamos en él.

	—Te necesito, Victor. Necesito todo de ti. ¿Me lo darás esta noche? — Exhala un largo aliento. Sé que estoy probando su determinación, pero no quiero perder ni un segundo más. Quiero perderme en él esta noche. Tenemos la suerte de tener el amor que tenemos, de habernos encontrado, y yo no quiero esperar más.

	—Ven, Kotyonok— Me toma de la mano y continúa guiándome hacia mi apartamento.

	—Eso es lo que estoy tratando de hacer— le digo porque todavía me está ocultando algo. Eso me da una pequeña sonrisa mientras sacude la cabeza y sigue caminando.  

	¿No crees que es absurdo que estemos comprometidos y que no te acuestes conmigo?

	— Sigo presionando sus botones. —Quiero decir, ¿no me quieres? ¿No me encuentras sexy? 

	Deja de caminar para mirarme. —Kotyonok— advierte. Sé que estoy pinchando a mi bestia rusa gigante. Creo que cualquier otra persona podría tener miedo de hacer algo así. Yo no. Cuando se trata de Víctor, el miedo no es algo que sentiré a su alrededor. Conozco la dulzura que está en el centro de mi futuro esposo. Me lo muestra cada vez que puede.

	Pongo mis manos en su pecho mientras lo miro. Él es tan bueno leyéndome y yo también estoy mejorando en la lectura de él.

	—¿Qué es lo que te detiene? Dímelo. 

	—Tu familia— Dice lo mismo que ha estado diciendo durante un tiempo. —Quería que te metieras en esto sin ningún miedo. No quería que te preocuparas. que surgieron de cosas que estaban sucediendo en el lugar de dónde vienes— Noté que no lo llama hogar, de donde yo vengo. Él tiene razón. Ahora es mi hogar.

	—El resto, Victor— Deslizo mis manos por su pecho.

	—No sé cómo manejar estas cosas familiares. Pero veo que la familia es importante para la gente. Sólo he amado a otra mujer además de ti -mi baba o para ti, abuela- así que no sé mucho sobre la dinámica de una. Pero veo cómo son los demás. Con tu dulzura sabía que necesitarías aclarar esto. ¿Eso no está bien, Kotyonok? Si voy a ser tu familia, necesito asegurarme de que funcione lo mejor que pueda— En realidad hace una pequeña mueca. Echo la cabeza hacia atrás y me reí.

	—Tenías mucho trabajo por delante, ¿No? — Sigo riéndome. No porque esto esté bien, sino porque está tan mal que todo lo que puedes hacer es reírte o llorar. Mi gigante ruso estaba tratando de arreglar una familia que no estoy segura que valga la pena arreglar. Al menos no todo. —Vas a tener una familia ahora. La más grande, que va a crecer. Vamos a ser una y sé que siempre te asegurarás de que las cosas estén perfectas en ella. Sé que siempre cuidarás de nosotros lo mejor que puedas. Es una gran razón por la que me caso contigo

	—¿Qué otras razones, Kotyonok? — Se inclina un poco para que estemos más cerca. Le sonrío, sabiendo que quiere mi afecto. Quiero dárselo a él. Quiero finalmente darle todo.

	—Sabes que no peleé contigo en el collar— le recuerdo. Me encanta su peso alrededor de mi cuello. —Te amo. Por eso me caso contigo. Creo que ambos sabíamos que esto venía en el momento en que nos conocimos. Nunca me he resistido. Creo que sólo jugué y jugué contigo, aguantándome un poco porque estaba disfrutando por primera vez en mucho tiempo

	—Kotyonok— Gime mi nombre antes de que su boca encuentre el mío. —Yo también te amo— me dice entre besos. Claro que sí, pero me encanta oírle decirlo.

	—Entonces hazme el amor. Quiero que sepamos cada parte del uno del otro. Estar conectado de la manera más profunda

	—Lo siento, mi kotyonok. No sabía lo mucho que me necesitabas para hacer el amor con tu cuerpo o lo habría hecho hace mucho tiempo— Me levanta del suelo.

	—Tenemos el resto de nuestras vidas, Victor. Estoy seguro de que puedes compensarme— Sólo gruñe su acuerdo mientras me lleva de vuelta a su casa. Creo que se supone que debes desconfiar de tu primera vez con un hombre. No siento nada de eso. Sólo la felicidad me llena porque sé que Víctor lo hará perfecto para mí. Como he dicho. Cuando se trata de Víctor no tengo nada que temer. Nunca.

	


CAPITULO 14

	VICTOR

	

	

	La confianza que mi kotyonok deposita en mí es conmovedora. Inclino su cabeza a un lado y deslizo mis labios por la columna expuesta de su cuello. Ella inhala, su pecho temblando ligeramente. Su vestido se le resbala de los hombros y se desliza hasta el suelo. Sigo el camino de la tela, deshaciéndome del sujetador de encaje de Violet y de las bragas a juego hasta que está completamente desnuda. Coloco un suave beso sobre la pequeña capa de pelo de su coño. Sus rodillas tiemblan y sus manos caen sobre mis hombros.

	—Espera— tartamudea.

	—¿Para qué? — Separo sus piernas y respiro su excitación. Mi polla se pone dura como hierro.

	—No lo sé. ¿No debería estar acostada para esto? 

	—Confía en mí. Te sostendré. — Me gusta que esté a mi alcance, que dependa de mí para su equilibrio, para su apoyo. Mis dedos se clavan en sus huesos de la cadera mientras arrastro su coño a mi boca.

	En el momento en que me pongo en contacto con ella, se desploma, sus manos se deslizan por mis hombros y sus rodillas se doblan por debajo de ella. No tiene importancia. Es lo suficientemente ligera para que la sostenga con una mano. Me engancho sus piernas sobre mis hombros, pongo una mano en el centro de su espalda y la devoro como la comida que es. Está mojada y jugosa, su lubricación me llena la boca. Me la como, sin dejar que se me escape ni una gota de su esencia. El pulso en mi polla palpita con cada lamida, mordida y chupada. Todo mi cuerpo se siente electrificado y estoy listo para tirarme al suelo. Ella gime, sus palabras se entremezclan hasta que suena como si estuviera hablando un idioma extranjero.

	—Oh, Dios mío, esto.se.siente.tan. bien, no.te.detengas, no.te.detengas.ahí, ahí. mismo. — Sus muslos se ponen rígidos y luego tiemblan cuando el orgasmo la supera. Me clava los dedos en el pelo corto y me jala hacía de ella, como si tratara de luchar contra la marea del placer que se eleva y se la traga.

	La atravieso con mi lengua una y otra vez, forzándola por ese acantilado al abismo del éxtasis una vez más. Ella grita, su coño se reprime mientras vuelve a tener un orgasmo.

	Mi polla esta tan dolorida que podría romperse si no me meto dentro de ella. Me paro, la tomo en mis brazos y la dejo caer en la cama. Me rasgo la ropa, cegado por la necesidad desesperada.

	—Te tomo ahora, Kotyonok, te reclamo como mía— gruño, apalancando mi gran cuerpo sobre el mucho más pequeño de ella.

	Parpadea con ojos vidriosos de pasión. —Por fin— dice, y me rodea el cuello con sus brazos. Me arrastra hacia abajo para llevar mi boca q la de ella, sin importar que su sabor se extienda por sus labios. Lamiendo, chupando mi lengua como si fuera una extensión de mi polla.

	Alcanzo entre nosotros y pongo la cabeza de mi polla en su suave y húmeda entrada. Está tensa, sus tejidos están hinchados por los orgasmos. Sumerjo mi cabeza y casi me salgo de la cama cuando los nervios sensibles de la cabeza se deslizan entre los labios de su coño.

	—Joder, Kotyonok. Esto es tan bueno. Tan bueno— Jadeo fuertemente, esperando que su cuerpo acomode el mío.

	Sus ojos anchos y confiados se clavan en mi cara. Le paso una mano sudorosa por la mejilla tan tranquilizándola como puedo. —Puedes tomarme. Tu cuerpo dejará paso al mío

	Los amplios ojos violetas están llenos de confianza y eso sólo me pone más difícil. —Sí, Víctor, confío en ti

	Entonces pierdo el control. No hay hombre en la tierra que pueda contenerse en este momento. Me empujo hacia adelante, metiendo mi polla en su coño virgen. Ella echa la cabeza hacia atrás y grita.

	Su coño convulsiona a mi alrededor. La acaricio con fuertes y profundos empujones.

	—Este coño es mío, Kotyonok— le susurro al oído. —Nadie puede volver a tocarlo, ni siquiera tú, sin mi permiso. Ninguna polla estará cerca de ti. No hay más semilla en tu cuerpo que la mía. De hoy en adelante, me perteneces

	—¿Y tú, Víctor? — pregunta ella. Sus ojos violetas brillan.

	—Y mi cuerpo, mis puños, mi pistola, mi polla, mi corazón, todo está a tus pequeños pies. Puedes pisarme— Martillo dentro de ella. —Puedes pisotearme— Me la follo más fuerte. —Puedes destruirme porque soy tuyo para hacer lo que tú quieras

	Me sumerjo una vez más, tocando fondo dentro de su apretado y caliente canal. Mi semilla se derrama en su cuerpo desprotegido. Ella se corre conmigo. Su cuerpo es como una hoja en un huracán. Me giro a su alrededor, llenándola por dentro y protegiéndola por fuera. Nadie volverá a tocar mi kotyonok, porque moriría por recibir uno más de sus dulces besos.


EPILOGO

	VIOLET

	

	

	Mi espalda se arquea fuera de la cama mientras Víctor me lleva a mi tercer orgasmo. — No puedo aguantar más— susurro mientras mi ser vuelve a bajar de la cúspide. Me hormiguea todo el cuerpo y no hay una parte de mí que no sea sensible. —Sabes diferente

	Miro a Víctor, que está estudiando mi sexo. Da otro golpe largo. Todo mi cuerpo se sacude.

	—Para— Le tiro de su pelo corto. No es que pueda mover al hombre a menos que quiera que lo muevan.

	Me mira a mí. —Algo es diferente

	Miro alrededor de la hermosa cabaña en la que nos quedamos para nuestra luna de miel tratando de ocultar mi secreto. Tenía planes, pero Victor los va a arruinar. Anoche me di cuenta de que estoy embarazada y traté de encontrar una manera de decírselo. Pensé que podría decírselo en ruso, pero fue muy difícil encontrar la forma de hacerlo. ¿Has visto su alfabeto? Google no estaba ayudando, ni el servicio en esta cabaña. Básicamente no tengo acceso a Internet o celular. Si no lo conociera mejor, diría que Víctor lo estaba interfiriendo o algo así.

	—¿Estás bloqueando mi teléfono para que no funcione? — Intento sentarme, pero no llego muy lejos. Víctor se arrastra por mi cuerpo empujándome de vuelta a la suave cama mientras me empuja. Yo gimo, olvidando mi propia pregunta mientras me pierdo en mi marido. Dios, me encanta llamarlo así.

	No tenía ni idea de que así iba a ser la vida de casada. Me lleva de nuevo al orgasmo antes de soltarme profundamente. Se mueve como siempre para no aplastarme bajo su gran cuerpo. Me tumbo encima de él. Dejo que mis ojos se cierren. No estoy segura de sí me quedo dormida o no mientras sus manos suben y bajan por mi espalda desnuda. No puedo decir cuánto tiempo llevamos de luna de miel. No hemos salido de nuestra cabaña excepto para nadar. Por lo general, todas nuestras comidas son traídas a nosotros. Estamos pasando tanto tiempo a solas como podemos. Si dependiera de Víctor me mantenía en la cama todo el día.

	Dejo salir un pequeño bostezo mientras me muevo. La polla de Victor se me desliza de mi interior. Deja salir un pequeño gemido. Todavía está medio duro. No creo que este hombre sea humano. ¿Cómo es posible que me tome durante horas y aun así quiera más? Lo único que le preocupa es si mi cuerpo está bien. Le aseguro que puedo manejar a mi marido.

	Mientras estoy aquí con él, se me ocurre que nunca respondió a mi pregunta de antes. Cuando Víctor no quiere darme una respuesta directa, a menudo usa el placer para distraerme. Siempre me dice la verdad cuando le pregunto algo, así que pienso que podría tener razón al suponer por qué mi teléfono celular no funciona. Apuesto a que el suyo lo hace. Estoy segura que sólo para emergencias. Dirige una empresa de seguridad, así que es comprensible.

	—Mi teléfono— Estrecho los ojos hacia él. Estoy completamente desnuda. A menos que cuentes mi collar y mi anillo de bodas. Los ojos de Víctor van desde mi pecho hasta mi mirada.

	—No requiere tu atención. Yo sí— Se sienta, enreda su mano en mi pelo mientras me besa profundamente. Suelto un suave gemido en su boca. Me encanta cómo puede ser contundente y suave, todo en uno. Realmente amo a este hombre. Él es todo lo que siempre he querido. No sólo eso, sé que siempre estará a mi lado haciendo lo mejor para mí. Incluso en el poco tiempo que llevamos juntos lo ha demostrado. Aun así, creo que está escondiendo algo. Sé que debe haber una razón para ello.

	Me retiro del beso, —Dime. — Puedo leerlo. No tan bien como él puede leerme, pero lo estoy logrando.

	—Tu hermana se fue— Suspira.

	—¿Qué quieres decir con que se fue? — Estaba en la boda. Me abrazó antes de irme de luna de miel. Sabía que iba a empezar a trabajar para Victor.

	—Mi oficina principal no está en el hotel, Kotyonok— Nunca había pensado en eso.

	Eso significaría... Oh, no. Mis pensamientos comienzan a correr en todas las direcciones.

	—Pero...— Empiezo a entrar en pánico. No quiero que mi hermana se vaya. La acabo de conseguir y estábamos más unidos que nunca.

	—Ella necesita esto, Kotyonok— Víctor me anima. —Déjala ir un poco. Confía en que sé lo que estoy haciendo. Nunca dejaría que le pasara algo. Sé cuánto amas y cuidas a tu hermana. Si ella se lastima te lastima a ti, y si tú estás herida...— Su cara se pone dura ante la idea de que yo esté herida. Pongo mi cabeza en su pecho, sabiendo que tiene razón. Amie necesita encontrar su propio camino. Siempre fue fuerte, pero la traición de mi madre y de Marks la ha afectado mucho. Supongo que estar sola por un tiempo le hará bien. Ayudará a reconstruir la confianza que tenía antes de que esos dos imbéciles intentaran destruirlo todo. —Podemos ir de visita de camino a casa si quieres— Mi cabeza se levanta para mirarlo.

	—Después de la luna de miel— Me río. Sí. Puedo esperar. Dejaré que Amie ponga los pies en el suelo antes de ir a ver cómo está.

	—Después de nuestra luna de miel— estoy de acuerdo. Inclino la cabeza hacia atrás, ofreciéndole un beso a mi marido. Él lo toma.

	—Hasta tus besos saben más dulces. No sabía que esto era posible

	—Estoy cambiando— Le doy una sonrisa tímida. Me chupo los labios.

	—No necesitas cambiar. Me encanta mi kotyonok como está. A menos que quieras cambiar— Le sonrío a mi esposo perfecto, sabiendo que él también será un padre perfecto.

	—Estoy embarazada— le digo. Veo toda su cara iluminarse de felicidad. Todo mi cuerpo se calienta porque le di esa mirada.

	—Tal vez por eso sé más dulce. Porque va a haber más de mí— bromeo.

	—Te amo, Kotyonok. Apreciaré este regalo que estás a punto de darme— Le pongo las manos en la cara a mi marido.

	—Tú también me diste este regalo— le recuerdo, haciéndole sonreír antes de que le robe uno de mis dulces besos.

	

	FIN

	








Próximo Libro
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SAVED KISSES

	


Amethyst sufrió dos golpes mortales en su corazón cuando descubrió que su prometido estaba acostándose con su madre. Ella toma un nuevo trabajo, lejos de su familia, para sanar sus heridas y seguir adelante. Lo que no espera, ni quiere especialmente, es un experto en seguridad que decide derribar cada muro que ha levantado.

	Greyson está en medio de la expansión de Sokolov Security, manejando todos los nuevos negocios, cuando le envían a Amie Collins, la cuñada de su jefe, con órdenes de cuidarla especialmente. Gray apenas tiene tiempo para recordar comer, y menos para cuidar a una mujer adulta. Lo que no espera, pero agradece plenamente, es que Amie sea la mujer de sus sueños, que lo tiene haciendo todo lo posible para ganarse su corazón y capturar todos sus besos guardados.
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Ella Goode es una chica de una pequeña ciudad que escribe dulces y sexis romances para ella y su grupo de amigas…

¡Se parte del grupo!
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Notas






1Abuela en ruso
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